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C0N SA G R.4D 0 A LOS IX T E R E S E S  M O R A L E S, C IE N T IF IC O S  T  PR O FE SIO N A L E S BE LAS CLASES MEDICAS

P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un -lO por lOo do 

rebaja las obras publicadas en la Biblioteca de medicina y en 
(iJfuaeo eienti^eo.

SU S C R IC IO N .
En Madrid I»  rs. el trimestre, en la nedateion, calle de la Con­

cepción Jerónima, 14 »pral.—En Provincias -ts rs. el trimes­
tre en casa de los L' nisionados, mediante libranzas.—En el 
Estranjero y Ultramar 80 rs. por un año, y io o  en Filipinas.

RESUMEN.

SECCION DOCTRINAL. Recapitulación critica de lo que acerca _dcl co­
lara morito se cscnlie.—LÚsquo (iiiú?—HIGIENE PUBLIC.A .De terminar do 
nnmodo á la par cienlínco y práctico la alimentación más conveniente 
rocaniiilady calidad pira los sóida los de mar y tierra, etc., e tc ; memo- 
li.spremiada por la Real Academia dernedtcina de Madild. —MI-DICI- 

LEGAL. Los forenses y el decreto de 2";> de marzo de iSUS.—Solire ios

li l'llerspergcr; memoria premiada por la lleal Academia de medicina do 
Mídrid.—IMtKNSA MEDUIA. SclcroJerinia; opio y siilf.ito de quinina al 
«lerior.—Enfisom i traumático de las estremidades —Meningitis roiimáti-
fí.-Trataroiento de la ailmminui ia en los niños.—Tratamiento del cáncer 
'pitelial por el sublimado.—PARTE OEICIAL. Saiinlad mi/il.ir. Reales ór­
denes.—VARIEDADES. Lo que una epidemia cuesta.—Sanidad de la Ar- 
Siiia.—Una carta del l)r. Rarlulus.—Invitación.-GACE l'A DE EPIDE- 
MIAS.-CROMCA—Estófela de ¡as /)arí»los.—VACANTES.SECCION DOCTRINAL.

RECAPITULACION CRITICA 
de lo  < |nc o c p r c n  d e l  C O L E R A  M O R B O  »o e s c r ib o .

ludiéramos, y aun debiéram os, en la grave situación san i- 
'Sfia que atravesam os, hacer ver en estensos artícu los cómo 
pueden los Gobiernos de la culta Europa ahogar al monstruo 
de! Ganges en la espelunca que le sirve de cuna; cóm o, si á 
líiUo no alcanzáran sus.fuerzas reunidas, se le puede oponer 
uaa barrera casi invencib le , manteniéndole acorralado en 

regiones que le engend ran ; cómo es posible á cada 
lición cerrarle el paso con obstáculos que no siem pre vence- 
f'u, y cómo se le puede am ansar por lin lim itando sus es-
'rugos y  tornándole im potente.....  Pero ¿de qué  serv irían
‘Nuestros escrito s?  De nada.

Tocando á los Gobiernos exam inar la  doctrina que en ellos 
Vertiera y  hacer sus aplicaciones, y no estimando el nuss- 

'fo en cosa mayor, como estam os viendo, la  salud pública, 
^uera eso perder el tiempo de la m anera i lastimosa. 

I^ejémosle m archar como al acaso, indi! .nie á  lodo y en 
única Ocupación san itaria  de ocultar el p .igro, de d isim u- 
ios estragos de la pestilencia, favoreciendo con esto el 

jucremenlo del mal por la falta de precauciones públicas é 
‘uilivitluales.

Poco pueden los médicos, por sí solos y aislados; pero lo 
poco que en obsequio de la hum anidad se haga, á ellos ha de 
beberse.

Alejor que pred icar en el desierto  , y  á esto equivale d iri- 
á nuestra desvencijada adm in istración , es hablar á lo s  

■Jodieos, inform ándoles, siquiera sea sum ariam ente , de lo 
se escriba sobre el cólera den tro  y fuera de España.

Dé aquí los punios que m erecerán nuestra principal a le n - 
, recayendo sobre ellos la  conveniente c r itic a :

Tomo XII.

1. ° N aturaleza del cólera m orbo.
2. ® O piniones sobre su Irasm isibilidad.
3 . ® Medidas p rev en tiv as , que deban adoptarse.
4. ® Plan de preservación ind iv idual.
5. “ Método cu rativo .
Lo que no se dirija á ninguno de estos ob je tos, fijará muy 

poco nuestra atención.
La m ateria abunda, y no nos fallará m ientras el peligro 

subsista. D espués... ;hasta los m édicos echaremos al olvido 
el cólera morbol

Sin em bargo, tememos que en adelante no ha de prolongar 
sus ausencias 20 ni aun 10 años. Serán sus visitas repelidas 
y  cercanas. iDejadle, que él despoblará la Europa!

La mosca COLÉRICA.—No habrá olvidado nadie que desde 
1854 sostiene nuestro com patrio ta D. Francisco Y igil, con el 
más tenaz em peño , que es producido el colera morbo por 
unos insectos que mudan su piel debajo de la mucosa del tubo 
digestivo, p riticipaim enle en el duodeno y los otros in te s t i ­
nos delgados, cuyas larvas salen aun  antes de ser los ind iv i­
duos atacados de la enferm edad.

El Sr. Y igil no ha hecho pública esta opinión sin m aduro 
examen y sin algún fundam ento: la  funda en  num erosas 
autopsias y observaciones.

Yeamos cómo esplica la causa del cólera asiático en un im ­
preso que acaba de pub licar lleno de celo;

«lie dicho más de una vez, y lo repetiré  m il veces, que 
esta enfermedad es producida por la invasión en el tubo d i­
gestivo, y particu larm ente  en el duodeno, de m illares da 
larvas ó gusanillos blancos de media á una y media linea  
próxim am ente de longitud, según sea el período de su vida, 
provistos de un aguijón de color de azabache en su eslrem o 
anal, con el cual rom pen la mem brana mucosa in testinal, é 
introduciéndose bajo de ella, perm anecen el tiem po que n e ­
cesitan  para efectuar una de sus cuatro mudas de piel; esta 
es algo roja, dura, coriácea y  hueca, de la  misma m agnitud 
del gusano, y de figura cilindrica, escepto la de la cuarta  
que la tiene cónica.....»

Al m inistro  de la Gobernación, á la Academia de m edicina 
de París y á las Córtes constituyentes (1855); al gobernador 
de G uadalajara (en el mismo año); otra vez al m inistro de la 
G obernación, á  casi todos los Gobiernos de Europa y al 
presidente de los Estados-U nidos en 1856; segunda vez á las 
Corles constituyentes en este año p o s tre ro ; á S . M, la R eina, 
tam bién en 1856; al presidente del Congreso, S r. M artínez de 
la Rosa, en  1859; a la  Reina, desde G ranada, en 1859; recien­
tem ente, en  fin, al presidente del Consejo de M inistros, ha 
rogado con encarecim iento el Sr. Y igil, siempre en vano, que 
se exam ine, que  se estudie, que se averigüe la certidum bre 
de los hechos por él referidos.

41

Ayuntamiento de Madrid



r>40 EL SIGLO MÉDICO.
¿Puede con facilidad e'splicarse tan ta  pertinacia en un 

hnmbre, mienlras no se dude de la in tegridad  de su razón?
Nosotros creemos que lo cslraño del suceso por una parte 

(y la  estrañeza no autoriza para negar su au ten ticidad); por 
o tra la pertinacia m isma con que el Sr. Vigil insiste, y  sobre 
todo, el significativo hecho de proponer á los que quieran 
preservarse unas pildoras vermífugas y unos polvos purgantes, 
coya composición m antiene oculta, han  infundido quizás 
dudas escesivas.

Sin em bargo, sean larvas ó nó de una mosca colérica lo que 
hay  en el tubo digestivo de ios coléricos, algo insólito se en­
cuentra  allí, y las observaciones del Sr. Vigil no pueden des­
preciarse por completo. ¡Quizás ha descubierto  una cosa de 
m ucha im portancia, aun cuando a  la  observación haya agre­
gado luego algo im aginario; quizás acierte en lodol... ¿Quién 
lo sabe?

CORPdsCüLOS GRANULOSOS QUE PARECEN ENTOZOARIOS.—
Cúm plenos, en tre tan to , a d v e r tir ,  que no es él solo quien 
com ienza á  íij'ar la atención en esas larvas ó lo que sean del 
tubo digestivo.

N uestro compañero y  amigo don Antonio M elendez, digno 
y  estudioso médico del cuerpo de Sanidad m ilitar, nos ha di- 
rijido  un  buen articulo  ( l ) ,  en  que  tra ta  de indagar cuáles 
sean las causas del cólera morbo. D espués de recopilar en él 
una  buena p a rte  de lo que en todos los paises se ha dicho, 
añade:

tS i  entram os en otra ciase de consideraciones pasando á re ­
cordar m inuciosam ente las alteraciones patológicas que se 
han  encontrado en  los cadáveres de los que han m uerto del 
colera morbo epidém ico, estos dales nos darán mucha luz en 
la  cuestión que se trata de resolver; pero estudio sem ejante 
nos en tre tendría  demasiado. Sin em bargo, es preciso para  mi 
objeto, recordar algunas particularidades que se encuentran  en 
el tubo digestivo, y lo que se ha averiguado con los análisis 
microscópicos de la sangre. La a lteración  más im portante y 
com probada por todos los observadores es la producción de 
unos corpúsculos más ó ménos perceptibles en el exófago, en 
el estómago, en el duodeno y en el yeyuno, particularm ente 
en el íleon, el ciego y colon, que apenas pueden distinguirse 
a  la simple vista, y adquieren  en el m ayor núm ero de indivi­
duos un volum en igual al de un grano de mijo. Estos cor­
púsculos son duros, o p a c o s , difíciles de rom per en tre  los 
dedos; horadados en su cen tro  por un conductilo, que vistos al 
trasluz ó al sol, dan á los in testinos un aspecto granuloso se­
m ejante a la  piel de los sarnosos.

»Segun Donné que ha sometido la sangre de los coléricos al 
análisis microscópico dice: Los glóbulos de este fluido están 
in tactos en su forma y en su manera de ser, y no son ni más 
gruesos, ni más pequeños, ni deform es, ni en mayor número 
que en  los casos ordinarios. Mas sí se qu iere  hacerles ejecu tar 
los m ovimientos que son necesarios para que ruede» sobre sí 
inismos, no se puede conseguir: no se deslizan con facilidad en 
el liquido que están colocados, se paran al instante; y á lo 
que se puede juzgar por e s ta  especie de inspección, parecen 
penetrados de una cantidad m enor de serosidad.

«Por lo anteriorm ente expuesto  tenem os dos fenómenos bien 
maniliestos, que se han observado en los cadáveres, del cólera 
morbo_epidémico: 1.®, unoscorpúscu/osjranu/oíos másó ménos 
pequeños quo los granos de mijo, con los caracteres manifes­
tados, que dan á la  mem brana mucosa de lodo el tubo diges­
tivo, un aspecto semejante á la  piel de los sarnosos; 2.®, que 
no hay  más alteración en  la sangre que  la falta de serosidad.

»En vista pues de lo expuesto , ¿no podría adm itirse con fun­
dam ento en el hombre enfermo del cólera morbo epidémico, la 
ex is ten c ia  en su econom ía de enlbzoarios? ¿No podrían ex is tir 
en  la atinósfera, en  la época de la epidem ia ó antes, larvas, que 
introducidas en la economía del modo que quiera que se ve­
r if iq u e , hiciesen su evolución y desarrollo en épocas del año 
como en  la p rim avera, eslió ú  otoño? También la sem ejanza 
que hay én tre los síntom as del cólera y  los que se m anifiestan 
en el hombre enferm o por la existencia de ios entozoarios en 
el tubo digestivo, hace sospecharla  probabilidad de las larvas 
en la enfermedad de que se tra ta . Adm itida la idea expuesta,

daiicia de dejemos de publicarle fnlcgro por la mucha alnm-

creo llegará dia en que se varíe  el método curativo onlioa- 
n o , y que se ensayarán los anlihelm inücos como preservan 
vos en el caso de epidem ia, en aquellos sugetos que seea- 
cuenlran con síntomas prodrómicos. E n tre  los medicamenioi 
de la referida clase he usado el aceite petróleo que por soi 
propiedades antiespasm ódicas y aiitihelm inlicas me hadadi 
los mejores resultados; en el primero y segundo período deli 
enferm edad, lo doy á gotas en infusión de tila  ó maiizanitli 
acomodándome á  la edad del enfermo, y  propinando una colj 
por cada año.»

Bien clara es la analogía que hay  en tre  la opinión del seo» 
Vigil, y  la  del S r. Melendez. Q uítese lo de la mosca, quecoe 
fundam ento ó sin é l , ha agregado cierto  ridiculo al dlclániM 
quizás muy respetable de aquel p ro feso r; prescindase deii 
circunstancia de m antener en secreto su p reservativo , en taul,' 
que el Sr. Melendez comienza por hacerle público, y no liabn 
quien deje de notar la coincidencia de opiniones.

Ya nos hacem os cargo de que debiéndose estas á médiws 
españoles, no ofrecerán todo el respeto debido para cierlu 
gentes amigas de lo eslran jero ; pero vamos á  ver como tam­
bién hay fuera de España quien p iense en bastante conforai 
dad con nuestros com pañeros.Otra  opinión análocxA .—En el núm ero 3í de la GaciU 
médica de Torino, correspondiente ai 27 de setiem bre último, 
hemos leído un  artículo  muy curioso, en que hallamos obser­
vaciones y  creencias, qne grandem ente vienen á coincidir wi 
las de nuestros espresados com pañeros.

En él se resum en las opiniones em itidas por el caledráliM 
Felipe Pacini sobre la causa específica del cólera, consigni- 
das en un opúsculo que acaba de publicar.

Sienta el espresado profesor que el cólera se debe
á un elem ento específico apto á reproducirse en el organis® 
quo invade, á diferencia del esporádico que es debido á cau«r 
com unes y d iv e rsa s ; de donde deduce que la enfermedad es 
contagiosa, debiéndose á un agen te  en forma sólida como bi 
confirmado Thomsom en 1854 , y que descubrió en el aire f 
en los intestinos de los coléricos. Según este y  Rainey, exami­
nando el aire de una sala de coléricos se encuentran  moléa- 
las puntiformes en m ayor ó m enor núm ero según los colérica 
que  hay , y la intensidad de la dolencia.

Estos hechos encuentra Pacini que concuerdan con las io- 
vesligaciones que  él ha hecho en los intestinos de los coléri­
cos, donde ha encontrado esas m ismas moléculas puntiforma-

Tales investigaciones, hechas siem pre en coléricos que ha" 
sucumbido en el período álg ido , le han dado á conocer q"" 
hay erosiones más profundas en el intestino íleo que enl» 
dem ás, hallándose alguna vez necrosada la mucosa en laP -̂ 
tensión de uno á dos centím etros, y que en las vellosidades i"- 
testinales y  en las erosiones encontró unas moléculas pequtü̂  
de un milésimo de milimetro que daban á la parte un asp(d¡ 
blanquecino opaco, mayor consistencia y densidad. Muchas é* 
estas m oléculas estaban m ezcladas con moco, agrupadas?" 
pequeñas m asas globosas y blancas, tangrandesalgunasqu" 
se descubrían  á simple v ista . No cree  Pacin¿ que estas molé­
culas sean simples exudaciones p lásticas, sino un producW 
especial que se m ultiplica á m anera de ferm ento.

Pues estos m oléculas que  se m ultiplican independiente­
m ente de la v ida del indiv iduo  que las lleva , entiende que 
han  de ser séres vivientes á m anera de un ferm ento , y q®® 
constituyen la causa prim itiva del cólera, mereciendo el nom­
bre de fermento colérico. Son probablem ente las mismu" 
halladas por Thomsom en el aire , y  el contagio puede efec­
tuarse  por medio de e s te , aunque tam bién cree el autor qo® 
pueden penetrar con el agua potable.

Destruyendo la m ucosa, añ ad e , más en superficie que?® 
profundidad, en lu g ar de hem orrágía producen las erosione" 
una linforrágia y  al in stan te  el flujo colérico. Una vez perdid" 
el epilelium  de la rauposa, se p ierde  asimismo la absorcioo
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epitelial, y quedando descubiertos los capilares arteriosos y 
venosos, como igualm ente los vasos lin fá tico s , es la trasuda­
ción más considerable.

No es necesaria m ayor esplanaeion de la teoría de P aci- 
ni, para que se convenzan todos los lectores, de que en tre  las 
observaciones hechas por é l, y algunas o tras que ha recopila­
do, y las expuestas p o r lo sS re s . Yigi! y M elendez, hay no­
tables puntos de analogía. Tom adas en conjunto, resulta de 
ellas, y de algunos otros datos y  estudios parecidos, que en el 
lubo digestivo de los coléricos hay unos corpúsculos que pa­
recen animados, sean parásitos anim ales, vejelales é lo que 
sean, á los cuales puede a trib u irse  muy bien la enfermedad; 
y que esos corpúsculos, reproduciéndose y difundiéndose por 
el aire, las bebidasy  los alim eulos, es posible que constituyan 
la causa inm ediata y especial del cólera asiático.

Por lo tanto, hay necesidad de más prolijas y profundas in ­
vestigaciones, empleando para descubrir la verdad el análisis 
microscópico y quím ico.

No pueden desestim arse por completo los dalos que acaba­
mos de reco p ila r: ni aun la mosca colérica del Sr. V igil, que 
nos parece muy dudosa, es sin em bargo im posible. Tenemos 
por indiscreto desechar, desde luego y siii suficiente exam en. 
Opinión alguna que no deba reputarse absurda, sobre lodo si 
ostá fundada en esperim entos ú  observacíoues que  no se ha 
procurado com probar.

Terminaremos rep itiendo  como de paso, que Pacini propo­
ne contra la  d iarrea prem onitoria y contra el cólera mismo 
el ácido fénico ó la creosota ( t) .

Teoría, singular.— De esta m anera esplica un periódico 
médico belga la esencia y  el tratam iento  del cólera morbo:

Se efectúa en  el cólera un desprendim iento considerable 
áe fluido nervioso por la cabeza, de donde se sigue atracción 

los líquidos hácia arriba; hay depolarizacion de! bazo por 
n̂lta arriba de influjo nervioso, y congestionándose no puede 

Influir sobre el estóm ago, de donde proceden los vómitos, la 
•Harrea, los calam bres, el colapsos, e tc .

iTenemos pues fabricado el cólera conforme ha sido del 
^rado de este inventor, y  solo nos falla ya deshacerle! ¿Có- 
®o? De esta m anera. Para que el fluido superior no so vaya (lo 
propio que se v á e l é te r de un frasco si no se lo tapa b ien) se 
pone alcanfor en la cabeza cubriéndola; para librar al bazo 
0̂ su congestión no hay  mas que  ap licar sanguijuelas á la 

^ogion correspondiente. Con esto, la influencia de arriba r e ­
cobra sus funciones obrando norm alm ente; y la acción, relié­
is del bazo se establece. Ya solo falla ap licar al estómago un 
nitro formado por polvo negro de pan tostado y amasado con 

de m alvabisco, cuyo filtro absorbe ciertos m iásm as; 
acudir á la pocion anlihelm élica de Riverio cuando haya vó­
mitos; combatir la d ia rrea  con un poco de aguardiente y de 
ácido de limón mezclado en el agua; d a r calor m ediante fra - 
“®las calientes, friegas, e tc ., y  restablecer las fuerzas con 
''Porluno alimento.

l^á gusto cómo se curan  los coléricos, en los libros ó en 
los artículos de periódico, y  con qué facilidad se esplica todo! 

Opi.niones del Dr . Guyot — En L'ünion Medícale de 28 
setiembre últim o se han publicado tre s  cartas sobre el có- 

lofo, una del Dr. G uyot, o tra del Dr. Pellarin y la úili- 
O'a del Dr. Mignot. De este postrero direm os solamente 
Táe se m uestra en ella partidario  (como lo es ya toiio el m uñ­
ólo) de la prupagacion del cólera por los hom bres y la.s cosas,

ib Coniin ¡a (ímrr<’(j.-»Creosota 6 iciilo fónico . . .  5 gotas.
Jarabe de cidra....................  i onza.

h  Agua c o m ú n .......................... 5 onzas.
* ■''■a tomar un sorbo cada dos botas, agitándolo bien.

C-onírael cd/cni.-Creosota ó ácido fénico. . . 6 gotas.
Láudano de Sydemhan. . . .  2'1 gotas.
Jarabe de cidra....................  i  onza.
Agua común.....................  5 onzas.

atribuyéndole á un elemento e sp ec ia l, á una especie de se­
m illa sin la cual nunca se produce.

El Dr. Guyot em pieza haciendo una reseña de las varias 
invasiones ó viajes del cólera en Europa, con el fin de ma­
nifestar cómo siem pre ba seguido el orden d é la s  relaciones, 
de los hom bres en tre  si, resultando que la trasm isión se ha 
efectuado constantem ente según las relaciones sociales de unos 
pueblos con otros. C iñéndoseá la invasión ac tua l dice: «suprí­
mase la columna india que ha ido á Ja Meca, y  no se hablaría 
ahora de cólera en el mundo.»»

Sostiene luego que no hay  constituciones coléricas; que 
lo que hay es un m iásm a, un s e r , un esporo ó gérm en c r ip -  
lógam o, que se adhiere á los individuos y se m ultiplica por 
ellos y á su rededor, como los espórulos del oidium , y se es- 
tíende en  la a tm ósfera, donde solo se conserva por cierto 
tiem po, cuando los pantanos del G anges, sitio de su constan­
te  p roducción , no pueden reproducirle de nuevo.

Hay sin d u d a , añade , constituciones clim atéricas y me­
teorológicas q u e  pueden favorecer ó atenuar la m ultip lica­
ción y los estragos del miásma colérico; hay  indudablemente 
disposiciones hig iénicas y  fisiológicas de los individuos y de 
las poblaciones que pueden aum entar ó d ism inuir su malig­
nidad, como puede aum entarla  ó d ism inuirla tal ó cual esta­
c ió n ; pero no hay  constituciones coléricas, como no hay  
constituciones de langostas, de h o rm igas , de mosquitos, e tc ...

Debe decirse del cólera, co n tin ú a , lo que el m in istro  de 
A gricultura ha dicho del ganado bovino: « Este tifus es para 
»la Europa occidental una enferm edad exó tica ; nunca puede 
«m anifestarse en ella bajo la influencia de las causas genera- 
síes y  comunes á  que  erradam ente se atribuyó  cuando su his- 
»loria no era tan  conocida. S i la peste bovina solo reconoce 
»un país por o r ig e n , sus propiedades son eminentemente con- 
vtagiosas, y constituyen una enferm edad esencialm ente e ra i- 
sgraloria.»

Siendo el miásm a colérico exótico y de naturaleza p a lú ­
d ica , y obrando sobre el sistema nervioso de la propia mane­
ra  que todos los m iásm as palúd icos; pero de tan m aligna 
naturaleza y tan v io len to , que e n e !  prim er periodo , desdo 
el prim er acceso que  determ ina, desorganiza, asfixia y mala, 
fuera del caso en que pase al segundo y aun al tercer perío ­
do, por lo común mortales tam bién, ¿qué harem os en p re­
sencia del veneno séptico que ha penetrado en la o rga­
nización?

A rrojarle por medio do los vomitivos y los laxantes, cuando 
todavía no se haya apoderado de todo el organismo.

E sta  es la opinión fundamenta! de la doctrina de Mr. Gu- 
, yol. Por desgracia el veneno colérico tendrá otros puntos de 

entrada que la boca, y no fijará su residencia esclusivam enle 
en el lubo digestivo. ;Esle será el hascol

Sin em bargo , tiene  él (y en esto opina de diferente modo 
qne la generalidad de los prácticos en el día) por pernicioso 
cuanto tiende á suprim ir la d ia r r e a , que considera como e li­
m inatoria; considerando do necesidad lograr la eliminación 
del veneno colérico , antes del te rr ib le  acceso , antes que so­
brevenga la sideración nerviosa.

Recomienda al efecto, que se combata la colerina con los 
purgantes, y asegura que ha visto corarse más de mil coléri­
cos lomando en ayunas los enfermos una onza de sulfato de 
sosa en un gran vaso de agua fr ía , sin que uno solo fuera 
acometido dol acceso colérico. Y ningún inconveniente halla 
en rep e tir el purgante si de nuevo so m anifestaran los tras­
tornos gaslro-inlcstinales.

Pero en este período se suelen sen tir al propio tiem po al­
gunos fenómenos nerviosos (frío, dolores m usculares, opresión 
d iafragm álica , etc ) , y entonces aprovechan dos ó tres lazas 
do infusión do flor de tilo al día , sobre lodo si á cada una se
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ai5ade un par de cucharadas de verdadero ron ó de aguardien­
te  de vino.

Cuando por medio de los purgantes adm inistrados al prin­
cipio. no se consigue la elim inación del veneno colérico, pasa­
do algún tiempo de incubación se apodera de lodo el sistema 
nervioso y sobreviene la gran pertu rbación  funcional, que 
constituye el verdadero acceso de cólera.

Obra en tal caso el veneno colérico sobre el sistem a ner­
vioso como el de las se rp ie n te s , como el ácido p rú s ic o , el 
acetato de m orfina, e tc ., y  hay necesidad para contrareslarle 
de un agente que obre también de una m anera instan tánea , 
sacándole del estupor en que ha caído. El aguardiente de 
azúcar de caña y el de azúcar de uva, en  estado de pureza y 
de 50 á 60 grados, le e sc ita , le  anima , le ex a lta  hasta  un d é ­
cuplo de su poder no rm al, cuancl^o se usa á la  dosis de 4 , 8 y 
aun 12 cen tilitros en el espacio de un cuarto  de hora.

Neutralizase, en concepto del Dr. G uyot, la sideración co­
lérica negativa, por la sideración alcohólica positiva.

También puede alcanzarse un resu ltado  análogo con el su l­
fato de qu inina y el café; pero lardan más en producir efecto, 
y  el caso urge demasiado para perder tiempo. Debe ¡procu­
rarse  obrar en  las dos prim eras horas delasideracioj,), porque 
difiriéndolo suele no absorber el tubo in testinal, y la  asimila­
ción es imposible. Dando el aguardiente en momento oportu­
no, dice que se adelanta á  la acción del veneno y la detiene. 

Si se v o m ita , produce el mismo efecto en lavativas.
La adición del é ter, de la esencia de menta y otros esp iri­

tuosos no perjudica.
H állase pues la m edicina en presencia del cólera como en 

presencia  de un envenenam iento: después de neutralizar de­
be evacuar.

Neutralizados mediante el aguard ien te  ó el ron  los efectos 
n e n  iosos, hay que evacuar el principio morbiQco, dando una 
onza de sulfato de sosa después del acceso, como se hubiera 
dado ai principio.

Es, en  fin, un punto muy esencial, en el que se aparta  
mucho el Dr. Guyot del común sen tir de los médicos, el de 
p rescrib ir sin tardanza una alim entación sana y sólida, com­
puesta de pan, carne y  agua m ezclada con vino, dándola en 
tres comidas diarias, y s i es necesario en  cuatro .

Cuando se ha conjurado la sideración colérica, sienten  dos 
ó tres horas después los enferm os una sed m uy ard ien te ; pero 
no deben eslinguiria  s i no precede la comida de pan y carne. 
Y si por falta de saliva no pudieren trag a r, se les perm ite 
mojar el bolo alim enticio  en agua con vino. Después de toma­
do el alim ento, ya pueden beber sin miedo uno ó dos vasos de 
agua vinosa.

A los médicos que  esto lean , y aun á la generalidad de las 
gen tes, ocurrirá  desde luego que conforme á  nuestras cos­
tum bres se puede modificar muy bien este rég im en  alim enti­
cio, dando sopa á  los enfermos y carne asada, ó algún caldo 
con vino.

Expuestas quedan las opiuionesdel Dr. G uyot, que nues­
tros com profesoresjuzgarán. Enfermedad es el cólera que per­
mite ensayar cuantos medios racionales se propongan, pues 
que fiesta el d a no hemos alcanzado notable fru to  de nuestro 
estudio y observaciones.

En los siguientes núm eros continuarem os esta  recopila­
ción , que esperam os sea  de alguna utilidad para  los p rác­
ticos. R. V.

. U S Q Ü E  Q U Ó ?

lucion san itaria , asi como para la reform a y reorganización 
m édica, rae h icieron abaudonar la plum a, y dejar de contri­
buir con mi hum ilde óbolo al tesoro de la ciencia, tanto en 
su concepto doctrinal y práctico, como en el social y huma­
nitario . No han variado estas c ircunstancias, an tes bien cada 
(lia son de más bulto, y de consecuencias mas trascendentales; 
cada día se marca más el desden con que se m ira esta  intere­
sante sección de las atribuciones y obligaciones de un Gobier­
no; cada d ía se  desatienden más los intereses (je la sociedad 
y los de los profesores. Contra la salud, la vida, la población
y la fuerza num érica que tanto necesilamo?, tenemos una 
ley de Sanidad defectuosa, cuyos defectos no se corrijen; 
una institución san itaria  mal montada ó peor d irijida , cuya 
organización no se mejora; un desquiciam iento ‘general que 
tiene lodos los inconvenientes do los sistem as probibitivos 
sin  alcanzar á producir resultados beneficiosos. Contra los 
in tereses de los profesores sigue existiendo la postergación 
más absoluta, la falta de premios adecuados, los reglamentos 
mancos para el arreglo de partidos, (jue no se llevan á cabo 
y solo producen desarreglos, la  indiferencia hacia la  posición 
de los profesore.' puros sacrificados á las utopias de la muda, 
el abandono de los inutilizados, la decepción á los forenses, 
la eonom ia  m ezquina que clam a contra las m iserables pen­
siones que se p den para los facu lta tivos, al mismo tiempo 
que se votan atropelladam ente otras más cuantiosas para los 
viudas y huérfanos de altos funcionarios políticos cuya exis­
tencia en el poder puede dudarse s i ha sido ú til y ventajosa 
para la nación.

Pero si la voz se ha estin^uiclo por el desaliento, s ie l  abno- 
dono y el abuso continúan, las consecu3nciasforzosas.de ese 
abandono y de ese abuso hatilan más elocuenlem enlc que pu­
diéram os liacerlo nosotros. La epidem ia indiana se ba encar­
gado de poner en relieve todas las fa tas de nuéstra  legisla­
ción san itaria : efecto de nuestra incuria, nuestra ignoranciay 
nuestras preocupaciones, se presenta de tiempo en  tiempo 
para hacernos ú tiles aunque dolorusas adverleucias. ¿Segui­
rem os todavía siendo sordos á su voz?

Sugiérenos estas reflexiones la aparición del azote coléri­
co en nuestra península, y  en otros varios puntos do Euro­
pa. La decantada cultura y sabiduría de esta parle del munilo 
llevan un solemne mentís cada vez que se presenta la plaga- 
El poder y la fuerza de las naciones europeas son impotente^ 
contra tal calamidad.

La prim era aparición del cólera en  Europa consternó 
ánimos, y su paso fug^z no dió tiempo suficiente para escla­
recer todas las cuestiones relativas á la epidem ia, y sentar 
sobre bases racionales las medidas preventivas, ni los medio? 
curativos. Reinó com pleta anarquía en las opiniones y casi 
se hizo moda el negar su cualiclad contagiosa, Irasinisible é 
infectante, haciendo un triste  papel los que lo creían  cobiu- 
nicable Cuando en 1848 p rinc ip ié  á publicar en el número 
i53 lie El Uoletin de ^fedicina y Cinijia, correspondiente aj 
3 de diciem bre, las Rejlexiones y datos sobre el contagio del ca­
lera morbo asiático, m enester era toda la convicción que o* 
anim aba para predicar una  doctrina en contraposición co® 
las ideas dom inantes, y aun defendidas en el mismo pO' 
riódlco, y bajo cuya influencia se procedía lógicamente e® 
perm itir ([ue la epidem ia se propagase con toda liberíao- 
Desde entonces aca, por fortuna, la evidencia ha p e n e lr#  
en los ánimos, y hoy puede decirse que la mayoría creel® 
mismo que yo, porque una tris te  esperiencia se ha encarg®'

a tuve ocasiooá® 
ora morbo?» insei''

do de demostrarlo reiteradam eole, como 
hacerlo ver en mi articu lo  ((¿Cesará el có' 
to e n  el núm ero 85 de Ei- Sini-o Médico del año de 18So,y 
más señaladam ente en las ((Consideraciones prácíica.s y aclcni' 
iiistralivas sobre la misma epidem ia,» publicadas en el ctU* 
do periódico, año de 1856, pág. 60 y siguientes.

Sobre lo que en dichas ocasiones, y en algunos artículos 
sueltos tengo manifestado podría aun  insistir con copia o® 
razones y hechos; pero 'o creo innecesario porque no

£1 profundo desaliento que me han producido las disposi­
ciones gubernativas para el desarrollo y arreglo de la in su ­

mas que una repetición infinita, y porque ya que en 1848 apena® 
hubo quien diese im portancia á mis asertos, eu 1855 y 56 fuO'
ron ya tantos los profesores conformes con mis ideas, yQ'’® 
contribuyeron á sostenerlas, que sería  d ifícil su enumeración^
debiendo por tanto rem itir á los que deseen conocer sus ir*' 
bajos á las colum nas de El S iglo Médico y años do 18a*
al 1856.

Y hoy que tanto han variado las convicciones, ¿se ha n)®" 
dificado la marcha adm inistrativa, ó se ha intentado siquie* 
ra  reform ar las bases de una legislación absurda? Nada se n* 
hecho, y ya estamos palpando las consecuencias.El cólera se presentó en Alejandría. Para todo el que
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nozca la posición geográfica de aquel puerto , y su im portan­
cia comercial, asi como las prácucas establecidas, fué obvio 
cuanto Labia de sucetler. Los principales puertos del Medi­
terráneo en íntim as relaciones con aquel df-bian recibirlo*en 
seguida, y disimulando su mal estado sanitario, y daiido.pa- 
lentes limpias^ habian de com unicarlo á los demás puntos 
murales. La afluencia ordinaria de viajeros desde los pue/ios 
á las cortes, centro gubernativo de las respectivas naciones, 
aumentada con la emigración de los que se proponen huir de 
la epidemia, y  favorecida por- la facilidad y p ron titud  de las 
comunicaciones, debe llevarla á las ca p ita le s , aun antes de 
su propagación á los pueblos de las provincias; y el retorno 
délos víHjeros á sus domicilios, y las nuevas em igraciones de 
cada capital, deben difundirla hasta los más remotos confines 
DO ya como decia el indio de Eugenio Sué andando cinco ó 
seis leguas por dia..,. la jornada de un hombre, sino cou toda 
la celeridad que le'proporcionan los actuales raedlos de loco-. 
moaion, y con toda la intensidad de inf.-ccion correspondien­
te al crecido núm ero de individuos que viajan junios ó que 
se reúnen en pocos momentos.

La salud pública resulla abandonada al a z a r , y la vida de 
ios iodividuós, la  tranquilidad, los intereses, están  lan com­
prometidos como pudieran  estarlo  en una invasKm eslran je- 
ía. Y si los tres principales deberes de lodo Gobierno,.son el 
proporcionar á  sus adm ioíslrados la  mayor suma posible de 
comodidad, de seguridad y de salubridad, es evidente que  s¡ 
falla á estos tres deberes, tolerando por más tiempo un sistem a 
saoilario que asi com prom ete tales objelus.

Nada se adelanta con la continuación del slatu quo en este 
asunto. Cese de una voz la farsa que viene representándose; 
revísense las leyes; bagase su reforma p«>r personas compe- 
lenles, concluyan las erróneas consideraciones económicas 
que se viene teniendo; dése á la Sanidad la dirección co n v e­
niente; arréglese el personal médico, y atiéndasele; y  ya que 
el siglo es positivo y m aterial, téngase presente que nada hay 
más positivo y aiaterial que la salud y la vida.-

Creo, no obstante, que nos quedarem os e m o  estamos; que 
seguiremos m archando por la misma esiraviada senda; que 
se despreciarán estas advertencias, ó que se legislará como 
liasla aquí; que la politica absorberá la atención ’dc los Go­
biernos; que el comercio clam ará cada vez más alto en favor 
Je la libertad .... de esplolar al prójimo; y que si los Conse­
jos de Sanidad no se proponen e je rc ita r el derecho de p e li- 
eion, hasta obtener de los Gobiernos la adopción de las m e­
didas convenientes, al fin habrem os de conteníam os con 
decir:

I/ico estaba el mundo 
Cien años alriis;
I.oco ie encontramos,
Y asi quedará.

M. DE (rÓNGORA.
3 do sctieinbte de 1365.

H I G I E N E  P Ú B L I C A .
I'Ucrmiiiar de un modo á la par científico y práctico la alimentación m¿ts 

conveniente cu c.-nUdad y calidad p ira los soldados do mar y tierra, para 
'os acojidos en los eslablecimieiilos benéficos no hospitalarios, para los 
detenidos en los cálceles y presidios, teniendo en cuoiita su sexo, edad, 
talla y género do vida ú ocupación. —Memoria premiada por la lloal 
ácadcini.i de Medipioa de Madrid.

y u H u m  a l in i c n i t ím  u n i v c r s a l i  U lu l o  
■ s e l n b r e  d i c i  p o l e s i ,  e l  q u i  r o g a l  q n o t n a m

■ e - ' t  s a l u b r e  i ¡ l i m c n l u m , i d u u  f s c U  a c  s i
q i i íS i c i c C  q u is n a m  s i l  v e i i lu s  s e c u n d a s  
n o n  c o g n i lo  H iñ e r e .

Van Swieten.Ijjguo de la ilustración de la Academia es en verdad el tenia (lue antecede; y aun cuando nos arredra el temor‘de desenvolverlo con la elevación de miras y levantado criterio que tan magnitica cuestión de higiene mereciera, “OS hemos atrevido á intentar la dilucidación del problc- “'á bigiéaico que, con mano trcmula, vamos á bosquejar, "vamcnie persuadidos que su pobreza cienlííica no podrá velada por cora*[)ltílo, ni aun con la abundancia de d“tos prácticos, íjue en pluma más autorizada que la nues­tra servirían de espléndido ropaje, do resallaran las bcilc- de im escrito niUrido de doctrina, rico en erudición, galano en sus formas, y que en suma reuniera las dos d'iícilcs cualidades de u tilo  et d t ik 'i , bollo ideal perseguido

en Y'auo por los que no sentimos arder en nuestro pecho la inspiración del numen ó del genio.Todas las sociedades de la antigüedad, ya cultas, ya bárbaras, con su diversidad de costumbres, luces y desti­nos, Reposaban sobre el triple error social dcl politeisnio, la esclavitud y el envilecimiento de la mujer j  de los hijos; no hay que buscar en la bastarda civilización de las na­ciones que en aquella época simbolizaban el progreso, idea alguna de caridad hácia el desvalido, de asilos para el in­digente y de hospitales para el enfermo : el soldado y el marino eran no más que máquinas animadas para la des­trucción, y su sostenimiento era mirado con la más crimi­nal indiferencia por los despiadados caudillos que no se sentían animados de las tres grandes pasiones del mundo moderno: la fé , la libertad y el amor.Poco importaba que un intransijenle misticismo erijiera en el desierto colosales monolitos, que la civilización actual contempla con asombro , trasladados desde un océano de arena al corazón íle la moderna Francia; de nada servia que un gran pueblo, ciego adorador de la estética, con- sumára portentos como los Propileos y el Parlenon; era inútil que un rayo de la guerra sojuzgara en el Gránicq y en Arbella la mayor parle dcl Asia, dando un nuevo giro al comercio y asombrando al mundo con la creación de la láctica militar, no menos estéril para la humanidad: la absorbente iníluencia de la niveladora espada de los Césa­res y lüscípioncs ensanchaba los confines de su nación hasta abarcar el mundo conocido; seguía á pesar de eso la guer­ra con su carácter implacable, subsistía ej funesto error social, la separación de las castas y la tiranía del más fuerte.Precaria era en estremo la condición en los ejércitos de las clases privilegiadas, y la muchedumbre de ilotas, pá- rias, mctccos y fellahsque los nutrian de esclavos, des­empeñaban los más penosos servicios, careciendo á veces hasta del más preciso alimento, soportando siempre el cruel tratamiento de sus descorazonados señores, sin que disfrutasen nunca de las ventaja.s de la victoria; al paso que en las derrotas eran sacrificados cual vil canalla por un enemigo no menos inclemente, no pareciendo sino que solo para ellos pronunciára el terrible Dreno su arrogante 
vee v ic t is  á la asustada Roma.En el universal naufragio de las conciencias era una honrosa cscepcion el pueblo hebreo; y su gran legislador Moisés, apóstol tan ferviente cuanto concienzudo historia­dor é inspirado poeta, en el monumento literario más an­tiguo que veneran los tiempos, consigna la pureza de la irimera revelación, funda el derecho político, proclama el )ios único, condena la poligamia, crea !a higiene, reprue- la la esclavitud y vá alionando así el terreno para prepa­rarlo al advenimiento del cristianismo.Llega al fin la buena nueva, y anuncia desde el Gólgota la unidad de Dios, la de la especie humana y la igualdad de los sexos, con la csplícita condenación del ppíiteismo gentílico, de la inhumana esclavitud y la repugnante sen­sualidad , que degradando la mujer en el mundo pagano, la impedia brillar con el candor de la virgen, el pudoroso arrobamiento de la desposada y el ferviente amor de la madre, triple aureola de la mujer cristiana.Conmovido en sus cimientos el grande Imperio romano por la predicación de las nuevas ideas religiosas, es des­truido al 1ÍQ por el reiterado esfuerzo de cien pueblos bár­baros , que poco á poco cercenan el colosal poderío de los Césares, hasta que llegan á abrevar en sangre los mismos palacios de los antiguos dominadores del mundo: razas vírgenes los bárbaros de la depravación latina, van depo­niendo poco á poco su fiereza ante la elocuencia y c! ejem­plo de los Crisóslomos, Jerónimos y Agustinos; así vemos desde los primeros tiempos de la predicación dcl Evange­lio humanarse los combates, socorrerse los indigentes, asistirse en los hospitales á los enfermos, albergarse en los asilos á los menesterosos, cegarse las gciiimonías y arrancar de las ergástulas á ios desheredados séres que,el que co-

Ayuntamiento de Madrid



644 EL SIGLO MÉDICO.gimiendo liajo el peso de un grosero panteísmo, tascaban continuamente el freno de la servidumbre, sin que una lejana esperanza les hiciera presentir mejor suerte. Cuando la luz de la religión del Cruciheado filé univer- salmente conocida, surjió vigorosa lajóven sociedad cris­tiana: entonces entusiastas y místicos tribunos, dominados del más géneroso sentimiento, provocaron con su inspirado acen to la grandiosa epopeya de las Cruzadas. Fecundo por demás para la causa de la humanidad fué aquel arranqne de entusiasmo religioso, q̂ ue precipitára cual inmensa ca­tarata á las razas de Occidente sobre el suelo de la Tierra Santa. Si la ignorancia de la higiene, la falta de adminis­tración y un arrojo desordenado diezman las filas délos soldados de Cristo, en cambio al aislamiento de los peque­ños Estados, sucede la frecuencia de comunicaciones entre países desconocidos antes; á la primillva rudeza que es- terrainaba ó esclavizaba al eneniigo, reemplaza la instala­ción de los alodios y los feudos, la creación de los hombres ligios y de los siervos de la gleva; y la mujer, ennoblecida por la religión , en vez de hallarse coníináda en el gineceo y postergada á la hectárea, poseída de su dignidad, escita a romancescas aventuras á los caliallerescos paladines de la Fe; su impulso basta para que pueblos hermanos, aun­que de distintas costumbres, vario idioma v procedencia eslrana, unidos bajo el lábaro de la Cruz, liicben con Go- üoiredo en PalesUna, con San Luis en Carlago , con los Allonsos en España: los triunfps, alternados con desastres, ensanchan los derechos de las clases populares, deja ya el siervo de pertenecer al terruño; reúnese cu los municipios, principia a tomar parte en la vida pública, y poco á poco va formando milicias con jefes y soldados populares, ver­dadero núcleo de ejército permanente; estas tropas plebe­yas ayudan á los monarcas á destruir los nidos del feuda­lismo; nmros fuertes para defender la nacionalidad, recha­zan en Francia en el reinado de Gárlos VII, capitaneados por la doncella de Orleans, las victoriosas huestes de Lduardo III y del Príncipe Negro, que eu los reñidos combates de Crecy, Azmcourt y Poytiers. humillaron la orgiiliosa aristocracia francesa; en España, durante la lucha agarena, su generoso esfuerzo es recompensado con triunfos como el de las Navas y el Salado, y con carta -̂ pueblas y franquicias otorgadas con largueza por varios monarcas al estado llano, que con tropas tan decididas conírilmyera á la reconquista. Cada vez más poseído el pueblo de su fuerza, osó en la Gran-Brelaua arrancar con sus p ebeyas huestes la Carta Magna á Juan sin tierra, y eu r andes hicie^u respetar sus franquicias populares al orgulloso Rey de Francia Felipe el Ilerraoso, que poseído de la arrogancia gala, quiso humillar las plebeyas, aunque opulentas ciudades biabanzonas, espcrimenlando en Cour- tray ci más tremendo descalabro que hasta entonces su- Irieron las armas francesas.lermina la Edad Media, desapareced feudalismo, cons- tUuvense las nacionalidades modc.rnas, se levanta pujante el cieincnto popular, y á su vigorosa iniciativa se debe la invención de la pólvora , la aparición de la imprenta, cl renacimiento de Jas artes, el progreso de las ciencias, cl desarrollo del comercio y el descubrimiento de la brújula, aue en manos de un grande hombre coronára el esplendor de tan brillante época, haciendo surjir de un nó esnlorado Uceano nentcs islas y un grandioso continente, que iaun- dura al viejo mundo con nuevas frutas, como la pina y cl plátano; flores como la magnolia; alimentos como la pata­ta, el iiomato y cl guanajo; metales tan abundantes como la plata y el oro; y en los tiempos modernos con la clcc- uicidad, dominada por Franhlin; cl vapor, subyugado por fallón, y los anestésicos empleados por Simpson.Iniciadora nuestra patria del notable cambio ocurrido en las sociedades modernas á la terminación de la Edad Media, dirijida por reyes tan batalladores y políticos como femando el Católico y por reinas tan esclarecidas y piado­sas como Isabel I, cúpole la gloria de ser la primera nación que estableciera, á la par que un vasto sistema de benefi­

cencia, el servicio médico castrense: los heróicos sitios de Baza y de Granada asombraron al mundo, no menos coa ios guerreros lances que en ellos ocurrieran , que coa li creación del hospital de la Reina, así llamado por habíf regalado aquella augusta señora, no solo tiendas decam. paña, sino el material necesario para la asistencia de en­fermos y heridos, y haber dotado á la vez con decorosas asignaciones á los profesores y auxiliares competentes, Los tercios que tan briosamente Ilevára á Ja victoria d Gran Capitán en los fértiles campos italianos, enseñaron oue un ejército era invencible cuando ai entendido arrojo de un ilustre caudillo, acompañaba la prudente adminis­tración de sus recursos y el esmerado tratamiento curativo cuando las epidemias y combates abrieran algunos claros en sus filas.Los descendientes de Isabel I  no olvidaron en alguo tiempo el ejemplo trazado por su escelsa progenitora; asiVATTiric p n n c i f y n o / l / x -___vemos consignado enJas crónicas contemporáneas de aquei tiempo, que en el año 1590, estando sitiado París porkprincipe Bearués, que luego reinó en Francia con el nom­bre de Enrique IV, se trasladó un ejército español, á las órdenes del duque de Parnia, Alejandro Farnesio, gober­nador por Felipe II de los Países Bajos, desde las márge­nes del Zuyderzee hasta las orillas del ¡Sena, y después de hacer levantar el sitio, que ya tenia reduciao á París al mayor apuro, regresó á sus acantonamientos de Holanda sm dejar en el camino un enfermo, ni provocar la menorexacción en el país que tan triunfklmente atravesára; ¡a candida admiración d( ’ 'Je los historiadores estranjeros, al contemplar un ejército que cruza una nación sin asolarla, revela cuánto escedia en aquel tiempo la administración y sanidad españolas á las de cualquier país de Europa.Las grandes guerras de los siglos xvii y xviii hicieron orgamzar bajo un pié firme de permanencia las mullitudeí armadas, que antes se reunían por un plazo de pocos meses de un modo tumultuoso; asi, á los Jevanlamienlos en masa, suceden las levas primero y la quinta después; i  la devastación y saqueo, sustituye la instalación de alma­cenes; y el Gran Gustavo en Suecia y Federico cii Pnisia, introducen los hospitales volantes en sus campamentos y las ambulancias en sus marchas, haciendo avanzarla acción tutelar de la higiene hasta que abarque el alimento, equipo V armamento.La serie de guerras del Consulado é Imperio francés, que anegaron en sangre toda Europa, pusieron más ca relieve la importancia de la higiene; una inmarcesible gloria prestó su desarrollo á Larrey y Dcsgeoelles; y-*' sus prescripciones Imbieran sido siempre atendidas cual debieran, las heladas selvas de la ückrania no hubierao sido teatro del más inmenso desastre que en el curso de os siglos acaeciera al mayor ejército y al más grande de los capitanes que han conocido los modernos tiempos.Nos hemos detenido un breve espacio en trazar la ligera resena que antecede con el objetó de hacer notar tan solo cuán corla es la fecha en que se ha comenzado á dar su verdadera importancia al planteamiento de los prcccplô  higiénicos; por lo que no debe estrañarse que-los ádelaii' tamientos de este estudio se hallen á otra altura de la que sería de desear; mas al ver que corporaciones ilustradâ  dinjen sus esfuerzos al esclarecimiento de cuestiones do trascendencia tau notoria como la que es objeto del discur­so que empezamos á bosquejar, puede abrigarse la lisonjera esperanza de que, partiendo la iniciativa de tau autorizada luenle, brillen para nuestra nación nuevos dias de gloria, que hagan reverdecer los merecidos lauros de los Yallcí, los Mercado, los Laguna y los Daza-Chacon.MEDICINA LEGAL.
LOS FORENSES Y EL DECRETO DE 20  DE MARZO DE 1803-limposiblo parece que las clases médicas compuestas ú0
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mayoría, m ire con tanto desden sus in tereses m aterialesi Con 
razón se gloria d é la  abnegación más com pleta y la  genero ­
sidad más benéílca- Dígalo su conducta en las epidem ial y los 
campamentos, donde su vida se prodiga sin gloria y  sin re ­
compensa digna.

Otra prueba de esto es la  h istoria de la organización de los 
forenses. No bien se anunció, acudió presurosa lac la se  méüi- 
co-quirúrjica á alistarse en la nueva carrera coa la garantía 
que dió el Gobierno de hacerle participe de 20,000 duros con 
(jue se proponía hacer fren te  á los gastos de justicia, y con los 
residuos recom pensar ám piiam eote á 490 forenses y dem ás 
facultativos que trabajasen en calidad  de tales. Yo, ya lo be 
dicho en o tra  com unicación p eriod ística , luego que v i el 
Real decreto de 13 de mayo de 1862, tomé mi lapicero y  g iré 
licúenla sigu ien te: 400,000 rs. en tre  499 juzgados, tocan á 
KOI rs. para recom pensar los gastos de justic ia y  servicios 
forenses. ¡Buena prebenda! Yo crei que  todos soltarían la 
carcajada: ofrecí á mis am igos que no habría un pretendiente; 
pero me llené de sorpresa al v e r que bullían muchos como 
energúm eQOs para  obtener un nombramiento.

Hepeli la operación aritm ética y no daba más resultado: 
esperemos, m e d ije , á v e r qué sale de este enigma: ya ven 
Yás., salió el parlo de los montes, como era necesario.

Abrumado e l Sr. Arrazola con una obligación enorm e sin 
fondos para su bven irla , se desprendió como pudo del peso 
ecbáiidolo á un lado, sin rep ara r en que  aplastaba al prójimo 
con su decreto de 20 de marzo del corriente. Suspende in d e- 
liüidamente los efectos del a r l. 29, que preceptúa el pago del 
arancel, por el Estado, sin cuidarse de losdem ás artículos.

Más claro; en  el decreto  de 13 de m ayo de 1862 se fija 
un arancel, que prom etiendo siempre el pago, asegurase al 
auxiliar del tribunal una módica recom pensa, igual para  el 
pobre que para  el rico.

En el de 20 de marzo do 186b el Gobierno se declara insol­
vente en lo de oficio y deja el arancel sin tocar. Queda ahora 
consignado que  un dia de salida de un médico se paga con 
dos duros: medio d ia con u n o ; un reconocim iento con medio 
duro; un informe con 30 r s , : una ju n ta  con 20 rs ., aunque el 
trabajo sea para un p ríncipe , igual que  para el más hum ilde 
Ciudadano.....

Seis años, lo menos, trabaja  un medico forense en una ca ­
beza de partido sin cobrar un céntim o porque no hay de 
donde: la fortuna le trae un negocio en que puede cobrar, y se  
limita á ese arancel dado para el caso de pagarse siem pre el 
trabajo.

Esto salla á los ojos y  desde luego me admiro, como decía al 
principio, de que  los forenses tan pac ien tes , tan sufridos, 
ojvidensus intereses hasta  el eslremo de no obtener del Go­
bierno una declaración de qu e , disuelto el pacto de 1862 por 
el decreto de 1865, es justo  y u rjen te  que todas sus parles 
queden en suspenso hasta el nuevo arreglo, que pudiera ser 
para las kalendas griegas.

Aquí peusaba soltar la plum a; pero ya que del nuevo 
^''reglo he hablado, séarae permitido añadir lo que me ocurre .

Todos mis lectores saben que el cálculo del coste de la  in s- 
htucion forense asciende á doce millones. Claro es que  esta  
suma añadida á la insoportable carga del presupuesto  gene-

del Estado, subleva los ánim os. Por o tra  parto , de jar en el 
Abandono e l arreglo del servicio forense desconsuela eu 
eslremo._ Veamos si hay algún medio de conciliar el servicio con la economía.
|,f*ura esto, preciso es ceder algo de cada parle , no p re ten ­
diendo el opiiinismo los juzgados ni los médicos.

Eos casos médico-legales ocurren en  todas p arte s , en el 
cumpo, en las aldeas o en  las capitales: los socorros han de 
^̂ •‘ ■nsianiáneos y perm anentes. Luego un forense en cada 
l’Urtido no puede a ten d e r á todas las necesidades que 
ucurran.

U s  pueblos todos en general tienen organizado su servicio 
Lpdj^urio, y e l  titu lar, qu iera  ó nó, ha de ser el forense de 
’cciio en las localidades donde no hay otro, que son las más.

si de hecho ha do ser el titu la r el forense obligado, 
scalo de derecho.
^gj^^f^nemos provistas las plazas por la  ley sencilla de la

Palla resolver la cuestión magna, la de los fondos
recompensarlos.

para
algunos podrá haber sórias dificultades; yo lo encuen- “ 0 sum am ente sencillo.

d „ l*  pueblos pagan una cantidad por el servicio sanitario 
‘US pobres: paguen una onza ó m ás, según  la im portancia

del partido , por el serviciolegal en  los casos de insolvencia, y 
qué(iese libre el derecho de cobrar de los pudientes las costas, 
y con un leve sacrificio los pueblos tienen pagado uii s e rv i­
cio que ahora mendigan á sus facu lta tivos, que al lln lo 
prestan  mal de su grado.

Se dirá que las cabezas de partido necesitau uno ó dos q u e  
evacúen comisiones más arduas y aux ilien  á los de bis 
pueblos del d istrito : pues b ien , los partidos tienen  fondos 
com unes, como los carcelarios; puede á estos añadirse una 
moderada cantidad con que  se acuda á uno ó más de la cabe­
za de partido para rem unerar este trabajo.

No entro en más detalles de rc lr ib u ir  á otras personas que 
devengan derechos en  sem ejantes causas, porque no me p ro ­
pongo más que in iciar un pensam iento, y fácil es a ñ a d ir  lo 
que falla á esta idea.

J uan Anuuiís Enuujuez.
Toro a 3 de egosto de 16G5.

Sobre los ruadam cD tos de un  p rog ram a de pato log ía  general:
m em oria  p rem iad a  por la  Real A cadem ia de m edicina de
M ad rid ; p o r el Dr . D. J üAN BauUSJA Ul LEESPEIUJER (1).

I I .  — F a m ilia  de las enferm edades del sistem a nerrieso .

Las enfennedades d e l s is tem a ücrv ioso  se llam an  co ­
m u n m en te  neu rosis  (2).

Se d iv iden  en  dos ciases según  las  anom alías d e  su 
función in te rn a  ó  e s te rn a .

A . En neu rosis  somáticos (5 ).
B. N eurosis psíquicas (4).

A .— Neurosis somáticas.
El objeto  patológico de las neurosis som áticas  consiste  

en  las  anom alías d é l a  en e rg ían e iiro -d in ám ica , de la  c o n ­
ducción  a is lad a  de la esceu tric id ad , del m o v im ien to , de 
los reflejos, d e  las  ir ra d ia c io n e s , de la  s in e rg ia ; y  po r ú l ­
tim o , la  iu é rc ia , la  pe reza  y la  pará lisis  d e  los nervios.

E stas  neurosis som áticas se com ponen de dos séries:
i . “ Neurosis dinámicas, anom alías  del neu ro -d iuam is- 

m o , anom alías  n eu ro -e léc lr icas , n eu ro p a tía s  de los c ilin ­
dros com o conductores de la  neu ro -c lec tric id ad .

'2.̂  N eu ro -tro fo s is , anom alías  del fluido nervioso y de 
la n u tr ic ió n , de la  su s tan c ia  de los nerv ios.

L as neu rosis  som áticas residen  en  el s is te m a , en  los 
cen tro s ó en  algunos p an to s  del s is tem a nervioso.

E stas  neurosis p u e d e n , com o form as neu ro -d inám icas, 
com binarse con n eu ro -lro fo sis , y  no pocas veces se e n la ­
zan  con  vasculosis, gaslrosis y  aun  con a lg u n as anom alías 
p lásticas.

,  1 — Neurosis dinámicas.
C om prenden:
I .— Las neurosis de  la  sen sib ilid ad , á  las que  se dá co­

m unm en te  el no m b re  de neuralgias (5 ) .
L as neu ra lg ias  ocupan  los rád ios cíe los nervios s e n s iti­

vos. S up o n en , s in  e m b a rg o , u n a  sensib ilidad au m en ta d a , 
sin ten e r en  cu en ta  la  anom alía  co n tra ria , e s to  es, la  s e n ­
sib ilidad  d ism inu ida. P o r esta  razó n  segu irem os en  n u es­
tra  n eu ro p a tía  g en e ra l la  (iivision pato lóg ica m ás m o­
d ern a  (G).

Se d iv iden  las neurosis d e  la  sensib ilidad  e n :
a. H iperestesias.
b. Ilipcslesias.
L as h iperestesias  (7) se d iv iden  en  dos ram as.
4 .“ liipcrestesias centrales, que  com prende tres  v a r ie ­

dades, según  su  asien to  cen tra l: u u a  h ip ereste s ia  gaiig liú-

(1) Véase el Dúmero 010.
(2) De viücoy.
(3) Dü ffüifía, cu e rp o .
(4 ) . alm a.
(5) Dtí y  áV/gtu,
{6; Ví'msp liDitilior;.’, Palhologle ti/id TheriigoiUik úgr semil'iiilools 

tind liJalililads Aenroiicn, llerlin , 1657,8.°
(7j De ú;ré/J y  vX'iOd'ji;, y  dO únó y aiaSflc-tc.

Ayuntamiento de Madrid



6 4 6 EL SIGLO MEDICO.
n ic a  (p s íq u ic a ) , h ip o co n d ría ; una h ip ereste s ia  ce reb ra l 
(n eu ra lg ia  c e re b ra lis ) ;  y  por ú ltim o , una  h ip ereste s ia  e s­
p in a l ( ra q u ia lg ia )  (1).

En h iperestesias  periféricas, q u e c o n lie n e n  m u ch as 
v a ried ad es según  e l rad io  de los nerv ios q u e  ocupan , como 
la s  hiperestesias de los nervios sensilivos ( h y p erh es te s ia  
s e n su a lis ) , n eu rá lg ica  (p ro so p a lg ia ), con m uchas su b v a ­
rie d a d e s : la  c ilia r , la b ra q u ia l, la  lu m b ar y  la  sac ra .

L as hiperestesias del gran simpálico son d e  m ucha o s ­
tensión : h iperestesia  ca rd iaca  ó form a n eu ró tica  de la  an ­
g in a  de pecho, la  dc l neum o-gáslrico , g a s tra lg ia , y  adem ás 
la  del plexo so lar ó n e u ra lg ia  ce lia ca , de los p lexos m e- 
sen léricos, que constituyen  los cólicos, las eo tera lg ias  con 
m uchas s u b i iv is io u e s ,”la h e p a ta lg ia , c sp len a lg ia , ren a l- 
g ia ,  las h iperestesias  del p lexo h ipogástrípo , con  las v a ­
riedades p ro c la lg ia  y cólicos hem orroidal y  n icn sln ia l, 
d e l p lexo esp en iiá tico , e t c . , cólico le s lic u la r , h is te ra lg ia .

Las hinestesias (anestesias , in sensib ilidad  ó falta de im ­
p re s io n ab ilid ad ) form an igualm en te  dos secciones.

a . Ilipestesia  central, con las form as: gang lió n ica  (in ­
d ife ren tism o ), ce reb ra l (v é rtig o , es tad o s p a to lóg icos , so ­
p o ro so , ca ta lép tico , lipo tím ico , asfítico) y  esp inales.

b. Periféricas, hipestesias de los nervios sensilivos ó 
sensuales, com o la h ipestesia  óp tica  (a m a u ro s is ) , la  dcl 
oido (so rd e ra ) , h ip estes ia  o lfatoria (a n o s m ia ) , g u sta to ria  
(ageustia ), la  h ipestes ia  sensus comunis, que  pertenece al 
dom inio de! quinto  p a r  del neum o-gáslrico  y  de los nerv ios 
e s p in a le s , produciendo la  h ipestesia  cu tán ea  y  m uscu lar; 
y  por ú ltim o , la h ip estes ia  del g ran  s im pático .

I I .— Neurosis d e la m o tii id a d  ó de la locomoción (esp as­
m o s , convulsiones, parálisis).

L a  neuropato log ia  m oderna h a  m odificado la  te rm in o -  
log ia  n eu ro p á tic a . Los p ro c e s o s  de la  c iencia deben  por 
u n a  p a r te  ser tenidos en  c u e n ta ; m as por o tra  no podem os 
o cu lta r que  la an tig u a  división de las neurosis de la  loco­
m oción en  espasm os, oscilaciones y  m ovim ientos convulsi­
vos y  en p a rá lis is , es sin d u d a  a lg u n a  de m ucha  u tilid ad  
p rác tica .

Seguirem os^ sin  em bargo , la  d iv isión  de los neu ro p a tó - 
logos m od ern o s, que  d is trib u y en  los procesos pato lógicos 
d e  la  locoraocion ó las neurosis de la  m o tilid a d , en  dos 
c la se s : i .%  h iperk inesis ; 2.% hipokinesis.

Las h iperk inesis  (de y  k I-jyicti;  ) se siri)dividen en  
dos ra m a s : centrales y  periféricas'.

L as cen tra les  se c a rac te rizan  según  el cen tro  de donde 
p ro ced en , co n stitu y en d o :

a . L a hiperkinesia gangliónica ( p s íq u ic a ) ,  spasmus 
psichycus animi pathenmta.'

b. Cerebral, espasm o c e re b ra l , con las v a ried ad es ; 
espasm o vertig inoso (spasmus staticusj, espasm o locomo­
to r  ó gesticu lador (spasmus coordinatus), convulsión  c e re ­
b ra l (¿ ) (ep ilep s ia , eclam psia) (3 ).

b. ílip c fk in es ia  espinal (spasmus spinalis)  con m u ­
chas v a r ie d a d e s , á  s a b e r ;  ba ile  de San V ilo , escelo tirbe, 
ballism us ó spasm us c o m b in a to r iu s , spasm us Duvini (4), 
espasm os reflejados ó po r re flex ión , spasm us rcllectorii 
(h isterism o, h idrofobia).

V arían  m ucho las opiniones sobre la  n a tu ra leza  pato ló­
g ica de la  h idrofobia . Por nuestra  p a r te  consideram os la

(1) De y  á^ysl-j ó akyoi.
(2) Aiiligu.imeiileliabian iliviílido los iiosólogos las convulsiones 

eu Iónicas, clónicas y temblor; Masón Good las clasilíca ele un modo 
muy complicado. Formacualro ramas: t.' ,̂ convulsio tónica, ciilasia, 
que comprende tétano, hidrofobia, vvry neck (capul cbslipinii); 
2 clonus, en el que se incluye singnlíiis estenuitatio, pal- 
pitalio, niclitalio, subsultus, pandiculatio; 3.*, synclonus, donde se 
.asocian tremor, chorea, rapbania, beribery, etc.; en las syspasias 
incluye la convulsión histérica y la epilepsia.

(3) Se han aceptado muchas variedades de esta especie: eclamp­
sia nutans, spasmus nuiaiis, eclampsiainfaiUum, parturieiitium, 
uraémica, tóxica.(■i) Miiehos patólogos la consideran como una irritación espinal. 
Se la haobservado epidémicamente, lo cual la ha valido mucíias de­
nominaciones. Por sus síntomas ha recibido las siguientes: major, 
mínor, saltatoria, feslínans, insiábilis, soimiaoibulíslica.

rá b ia  por m ordedura  ó can ina  com o u n  envenenam iento 
por im  veneno fijo , que  ofrece lo d o í  los ca rac té res  de una 
intoxicación g e n e ra l, provocando fenóm enos nerviosos su­
m am ente g rav es . E sta  variedad  hidrofóbica es centrípeta: 
la  endosm osis p erifé rica  in te rv ien e  en  la reabsorción de! 
veneno . L a  h iaro fob ia  espon tánea ó rab ifo rm e es las más 
veces un envenenam iento  por la  im aginación  : el tóxico de 
la  im aginación se d escarga  por el s istem a cerebro-espinal.

H ay u n a  v a ried ad  u lte rio r de la  h iperk inesia  esp inal, y 
e s  el "espasm o te tá n ic o , que  puede p re sen ta rse  bajo dos 
form as: trism o do los rec ien  nacidos y  té tan o  universal.

L as hiperkinesis periféricas se hifiircan en  dos ramas, 
según  los rad io s nerviosos que  las localizan.

a. H iperkinesis de los nervios ce re b ro -e sp in a le s , que 
se ram ifican  eu  espasm os del nervio  ó c u lo -m o to r , del 
fa c ia l, de la p a rle  m eno r del q u in to  p a r ,  del hipogloso, 
del accesorio de W ilis , de los nervios m otores de las eslre- 
m idades superiores (1) é in fe rio re s , tie  los nervios respi­
ra to rios, con m ultitud  d e  form as, que se d iv iden  en áos 
ca te g o ría s , u n a  com prensiva de los espasm os d e  algunos 
rad ios de nerv io s  aislados, 'como el asm a la ríngea  ó de 
M illar, el laring ism o es trid u lo , a sm a b ro n q u ia l ó espasmo 
b ronquial, y  o tra  en  q u e  se incluyen  los espasm os respira­
torios com binados, que son: ó insp iralo rios (hipo y bostezo 
esp asm ó d ico ), ó esp ira to rio s , com o el e s to rn u d o , la  los 
co n v u ls iv a , la risa co n v u ls iv a , el espasm o fónico.

b. L as h iperk inesis del g ran  s im p álico , con las varie­
dades de cardiogm us ó ca rd io -sp asm iis , spasm us cardia- 
c u s , espasm o del istm o d e  las fauces y del esófago (disfa- 
g i a ) , espasm o del estóm ago  (vóm ito , n á u se a s , esfuerzos 
p a ra  v o m ita r ) ,  .espasm os del tubo  in te s t in a l ,  entero- 
espasm os (2 ) ,  espasm os d e  la vejiga u rin a r ia  y. de las 
p a rte s  gen ita les (espasm os del c rem as le r , espasm os ute­
r in o s , e tc .) .

L as h ipokinesis son igua lm en te  de dos ó rd e n e s , ceñirá- 
les ó periféricas.

Las centrales son  t r ip le s , según  el cen tro  á  q u e  perte­
necen.

a. H ipokinesis (p s íq u ic a ) ,  (inapetencm,
a p a tía  v o lu n ta ria ).

i>. Cerebral (apop leg ía  nerviosa).
c. .L a  esp inal (tem blor m etálico , n a rcó tic o , tóxico ó 

g e n e ra l , e t c . ) , p arap leg ia .
L as hipokinesis periféricas se  re fie ren :
a. O bien á  u n a  p e r e z a , in e rc ia , pará lis is  de los ner­

vios ce reb ro -e sp in a le s , de donde p roceden  en tonces mu­
chas parálisis  lo ca le s , com o del nerv io  óculo-m otor, del 
fac ia l, de la  porción m en o r del qu in to  p a r (p a rá lis is  de la 
m an d íb u la  in ferio r), del hipogloso (p a rá lis is  de la  lcngua)i 
d e  los nerv io s  esp inales (p a rá lis is  de las  estreraidades y 
de los esfín te res , pará lis is  ag itao s).

b. O bien a! g ra n  s im p á tic o : p e reza  ó parálisis de la? 
irrad iac iones de este  n e rv io , l ic n ie r ia , cólera paralítico-

Creem os conven ien te  añ ad ir ' una  b reve  reflexión á 
expuesto  sobre las  neurosis de l a  sensib ilidad  y de la me 
tiliclad. L a nosognosia d e  las n eu ro p a tía s  exije y  presupo­
ne un exac to  conocim iento d e s ú s  razonesetiológicas,i)Of® 
profund izar b ien  en  p a r tic u la r  su n a tu ra le za  y  su caráciefi 
puesto  que,los fenóm enos fo rm ales, m ateria les  y  ohjelivoí^i 
son en ellas poco m arcados. Ni au n  se h a llan  esccpluada-^ 
de e s ta  observación las ncuro trofosis, cuya  n a tu ra leza  esco* 
cial se funda en un desór'den nu tritivo  cualqu iera  de l-̂  
m ism a sustancia  d e  los nerv ios. L a d istinc ión  iiosogüósk'» 
d e  las funciones tra s to rn a d a s  en  las  en ferm edades de 
sensib ilidad , es de m enos provecho p a ra  el práctico , sidej* 
de conocer las  conex iones-causales.

Los signos e s tem o s de las en ferm ed ad es de la  motifidw 
son y a  m ás p ro n u n c ia d o s , y  sin em bargo  no  puede la te-

rapéi 
las c 
liiidi 
do SI 
disli 
ríale 
físici 
taml 

Li 
ceoi 
á lai 

h  
Irasi
COIU'
moti

E
prod
cas
2.“-

sn

dai

s .

(1) Comprendemos aquí tamhifin el f.s’/jffííwws ícrf/'/í'nws.
(2) Agregamos alas neurosis de la locomocioii del gran 5imi'®' 

tico el ileo y la diarrea nerviosa.
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EL SIGLO MÉDICO. 647ínauiiento ■ es .(le una viosos su- eníríjiela: orciofl (!el es las inái tóxico de o-e?pinal. ispinal, y . bajo dos liversal. os ramas,lales, que olor, del hipogloso,. las estrc- i'ios resni* m en dos le algunos igea 0 de ó espasmo os respira- y bostezo lo , la los co.las varié- US cafdia- igo (disfa-esfuerzos , enlcro- i y. (le las fsmos ule*
is , c e ñ irá -que perle-apetcncia,
, tóxico ó

midades}'isis de las paralitica-ixion á la

niolilida^ icde la 10'
jrati

ranéiitica prescindir de su etiología especial . En cuanto a ¡as conibiiiacioaes neuropáticas ae sensibilidad y de rao- lilidad, se hace indispensable la conéxion etiológica cuan­do se trata de curarlas. Laneurohistologia ha demostrado dislintos elementos en los nervios de las funciones senso­riales ó de relación, y en los de la locomoción: la neuro- física y la neuroHsiologia esperimental han demostrado también que la función es diferente.Las impresiones sensoriales van de la periferia a los centros; las inervaciones pasan más bien desde los centros á las periferias.Los procesos de la impresión, de la percepción y de la trasmision.de las sensaciones y la conductibilidad, así c«mo la recepción de las inervaciones en el aparato loco­motor, pueden constituir objetos patológicos..El esceso ó el defecto del servicio sensorial ó locomotor, producen por ambos lados anomalías graduales neiiropá.rt- cas, esto es, de la sensibilidad y de la lócomocion.
%.'̂ —Neurotrofosis ó enfei'medades del fluido y de las 

sustancias de los mismos nervios.Nos proponemos tratar aquí de las condiciones patoló­gicas de la nutrición de los nervios. , « •,Nos encontramos con dos objetos: primero ; el Huido neuro-eléclricó, que suponemos se forma por via sccrcK)- ria, y después la irasformacion histológica de la sustancianerviosa, las condiciones nutritivas. _Las neurolrofosis nacen de dos modos patológicos: a, como anomalías hipertróficas, y d , atvóficas.Estas dos formas patológicas se hallan fundadas en es- ccso ó defecto de la reproducción neurocelular ó en la perversión cualitativa de los elementos reproductores (neu­rosis discrásicas).La inervación vasomotriz produce , como hemos visto, ios procesos patológicos hipertrófico y atrótico, por esceso ó defecto de la cantidad nutritiva , y también por esceso ó defecto de las calidadcis de las sustancias e ementalesque sirven para la nutrición orgánica.Este princip io  patogenésico  se  ap lica  ta m b ié n  en toda 
su Ostensión á  los nerv ios como p a rte s  o rgán icas.Las neurotrofosis presentan:1 Él carácter patológico de simple__________ j... eretismo. En estecaso se hallan con preferencia representadas por la irrita­ción espinal (1), como neurotrofosis erética central, y por muchas neurodinias, que se confunden indebidamente con las neuralgias de ia sensibilidad, pero que en el fondo son neurotrofosis eréticas locales.2. ° O adoptan el carácter hiperesténico, formando ver­daderas neuritis (2).3. ° O , por lillimo, tienen el carácter tórpido, que se representa como atrofia central en la corda spinalis (3), y como atrofia local en la atrofia nerviosa circunscrita.Las terminaciones de las neuroOogosis son: ó neurohi- perplasias (hipertrofias sustanciales, adhesiones, indura­ciones), ó neuroalloplasias, al paso que las terminaciones de las neuroalroíias conducen á la parálisis.

PRENSA MÉDICA.

^cleroderm ia; op io  y  su lfa to  do (|uiuÍUA a l In terior.
.Cuando se recorren las diversas observaciones de scleroder- 

oba (le los adulto?, publicadas después del Irabajo de TimuAL, 
no puede menos de sen tirse  un prafuii(Ío disgusto al ver la 
pertinaz resistencia que esta afección dcsolaüora ha opuesto

,, 0) Véase G. Ilirscb, Kroeker, Türk, Uiadorc, Salerupp, Beverly, 
Morris, G. Borrow, Behr, llum m el, Bierbaum, Costes, Vogl, 
Cbristensen.

(á) V. Cli. Dubreilh, etc. Laliemand, por ejemplo, encontró 
l'or debajo- de la gran escotadura ciática una tumefacción considera- 
''■y, (le lü que salió pus, prueba tle (pie babia existido en aquel 
l’Unio una violenta inflaniacion.

(3) Uoberio Carswdl en su alias.

casi siem pre á los esfuerzos de*la terapéutica. Los casos en 
que se ha obtenido la curación, <5 una mejoría notable, S()n 
m uy contados, y lo que es más tris te , que  la m ayor parte  de 
los buenos resultados no pueden atribu irse  á una iudmacnm 
fija, y por consiguien te, nada enseñan para el porvenir. Ll 
tratam iento  emenagogo parece que ha dudo resultados bas­
tante ventajosos cuando en la escleroderm ia parecía depender 
de. la am enorrea; en otros.casos la afección cu tánea se na 
mejorado bajo la influencia de un tratam iento  dirijulo contra 
un estado general morboso de la economía. Pero casi siem pre 
los medios coronados de buen éxito  no correspondían a n in ­
guna indicación racional, -y los honores de la curación corres­
ponden á la casualidad. Conviene, sin em bargo, m irar p liis  
hechos satisfactorios bajo el. punto  de vista del resultado 
final, y por lo-mismo debemos hacer mención de una obser­
vación del Dr. IIensinger de M arburg, que se refiere a  una 
m ujer en la cual la induración cu tán ea , siguiendo un curso 
creciente, había invadido sucesivam -nle la cara, la nuca, el 
cuello , los antebrazos, las manos, las piernas y los m es. En 
m uchas de estas parles había llegado á las ultim as fases de 
sn desarrollo, sobre lodo en las manos y piés, donde la piel 
habria sufrido una alrolia m uy pronunciada y la epiderm is 
parecía haber desaparecido compleiamenie La función mens­
trual se verificaba norm alm ente y las demás funciones se 
conservaban in tactas. Pero en quince dias sobrevino un cam ­
bio notable. El apetito se había suprim ido com pletam ente, 
lo mismo que las evacuaciones alv inas; la ingestión do los 
alim entos producía una sensación penosa de pesadez e p i­
gástrica; la lengua invadida por el esclerem a estaba casi 
com pletam ente inmóvil sobre el suelo de la boca. El estado de 
la enferm a pare<5ia tan grave que se lemia una term inación 
fatal próxim a. Se usaron las fricciones de glicerina, a lte rn an ­
do con una mezcla de g licerina y de brea, y se adm inistro al 
in terior opio y  sulfato de quinina en polvo en dosis c rec ien ­
tes, pero que nunca pasaron de 3 centigram os de ópio y 40 
centigram os de sulfato de quinina. Ef-le Iralam ienlo comenzó 
en julio de 1863 y continuó con algunas interrupciones hasta  
enero de 1864. En noviembre , el esclerem a existía solo en  
las manos y parte  inferior de los antebrazos: todas las demas 
parle s  dé ia piel prim ilivam eDle invadidas, habían vuelto  
casi com pletam ente al estado norm al, así como la mucosa 
lingual, y hablan desaparecido com pletamente las alteraciones 
funcionales. La progresión era posible, la enferm a se serv ia 
con libertad  de sus manos y solo tenia d iarreas de cuando
en cuando. . .  ̂ , .. •No se puede a trib u ir este resultado á la medicación tópica 
em pleada, tanto menos, cuanto que los baños habían siem pre 
agravado la scleroderm ia. No se puede dudar de la eficacia 
del Iralam ienlo in terno , á menos de adm itir una curación es­
pontánea; siguiendo los detalles de la observación se v é  que 
el principio de la curación ha coincidido con mucha exacU - 
lua con el uso del Iralam ienlo interno.

[(lazelte llcbdomadaire.)
E nfisem a tra am á ü co  do la s  cstrcm ld ad cs; por e l  señ or

D e m a r i ju n y .

Cuando u n ah erid a  está com plicada con fra c tu rá ó  luxncm n, 
es muy fácil la  in troducción del a ire  por la acíiion de los 
músculos y de los tendones, y los movimientos de los frag­
mentos óseos ó de las eslrem idades articu lares.

No es necesario que la herida sea muy ancha para que pe­
netre  el a ire : basta un sim ple orificio que com unique en el 
foco de la fractura. Las heridas mejor dispuestas para el enfi­
sema son aquellas en que el cuerpo vulneran te  rompe el hueso 
y (lesgarra al mismo tiem po las parles blandas, o b ien las que 
re su ltan  de la perforación de los tejidos por uno de los frag­
mentos del hueso. „ .

Las heridas de las eslrem idades inferiores parece que gozan 
del privilegio de ir acompañadas de enfisema. E n tre  ellas 
figuran en prim era linea las fracturas de la p ierna, los m agu­
llam ientos del pié y las fracturas com plicadas del m uslo ; en
último térm ino, las luxaciones del pié.

La frecuencia de las heridas con enfisema de la eslrem idad 
superior está en proporción de l:-4, se observa mas frecuen­
tem ente en las fracturas del antebrazo y en los m agulla­
m ientos y contusiones de la mano.

El enfisema consecutivo á las.heridas y luxaciones compli­cadas apapece casi siempre muy poco tiempo después del accidente, y ordinariamente con motivo de los movimientos que se hacen en la eslremidad enferma antes de la aplicación del aparato contentivo. Se ba visto, sin embargo, después de la cura, en heridos indóciles ó delirantes, que después do

</
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648 EL SIGLO MÉDICO.
haberse quitado el vendaje han tenido una asilao iou  es- 
Iraordinarla.

Conocido el enfisema, no debe lim itarse á esto el diagnósti­
co; hay que conocer su naturaleza.

E l enfisema es producido por la  infiltración del a ireesle rio r 
o bien por gases procedentes del in terior y dependientes dé 
las modificaciones que ha ocasionado el traumatismo.

El diagnóstico se funda en las consideraciones siguientes* 
el enfisem a por la introducción dol a ire  no es posible sino 
cuando existe una herida; esta condición no es necesaria para 
la  producción del enfisema por modificación traum ática El 
enfisema por introducción del aire es siem pre prmiíw» es 
decir, qne se manifiesta siem pre inm ediatam ente después del 
accidente ó muy poco tiem po después; la  tum efacción que 
sobreviene y el derram e plástico que se verifica no tardan en 
hacer im perm eable la herida, al mismo tiempo que  la inm o­
vilización de la estrem idad herida im pide la introducción del 
aire ; llega á  su m áxim um  de desarrollo al segundo día del 
accidente; no adquiere nunca grande esten sio n , y no tarda 
en desaparecer y  en  ser reemplazado por una tumefacción 
inflam atoria.

El enfisema por modificación traum ática es siem pre «ecun- 
darxo: es decir, que  sobreviene algún tiem po después del 
accidente. Este intervalo es variable; es algunas veces do un 
día, las mas de dos, de tres , cinco y aun  más.

El au to r tra ta  tam bieu la cuestión del pronóstico , v con­
cluye de ia manera siguiente:

£1 enfisema de las estrem idades, por inriltracion del aíre 
este rio r, ao es tan g rave  como se lo habia creído; el Sr Vel- 
PEAu dijo en la discusión que hubo sobre este asunto en la 
Sociedad de ciru jia , que no le parecía tan  gra*nde la gravedad 
de esta com plicación como le nabia parecido al p rincip io  La 
gravedad depende más bien de la herida misma que fiel enfi­
sem a que la complica. El tratam ieulo d eb í varia r se ''u n  el 
sitio y la  estension de las  heridas.

[Presse médicalo belge.)

l l e o i a g i t i s  r e u m á tic a .

La Observación ha dado á conocer hasta el dia tres estados 
patológicos con sus fenómenos nerviosos dependientes del 
reum atism o.

Uno de los más frecuentes, y tal vez el menos grave por la 
lacilidad cen que se combate, es la congestión; pero ejem plos 
num erosos atestiguan  su gravedad.

La segunda forma patológica comprendida bajo la dennm i- naciOQ de reum atism o cerebral, so refiere al estado atóxico
agudo , es decir, á un núm ero de sin tom as nerviosos muy 
g ravessin  que las m eninges ó los diversos órganos encefálicos 
o raquidianos den señales de una alteración idiopática

EJ tercer estado morboso que el reumatism o puedo ocasio- 
m eiimgilis. que por esta razón se llama reumática.

. . . ” de Burdeos ha reunido en  una memoria
veintisiete observaciones, divididas en dos séries: en la p ri­
m era com prende los hechos de m eningitis c ran ian a , y en  la 
segunda los do m eningitis raquidiana.

En los hechos de la prim era série , que son ve in tiuno , la 
cefalalgia ha sido uno de los fenómenos notados desde el p rin ­
cipio de la afección. El delirio  ha sido el síntoma más frecuen­
te y el prim er indicio de la invasión de la fiegmasia raenin- 
gei»,^pues se ha presentado diez y siete veces, ya tranquilo , 
subdelirio, ya violento, furioso ó acompañado de gritos

El adorm ecim iento se lia raanifestailo rara vez al princi ­
pio, m uchas veces al fin de la  enferm edad, sucediendo al 
delirio y  á la agitación.

Se han observado movimientos convulsivos y fenómenos 
espasmodicos.

En muchos enfermos los ojos estaban lijos y b rillan tes, en 
tres había estrabism o.

Cinco enfermos han tenido náuseas y  vóm itos.
La segunda serie de hechos de m eningitis reum ática, que 

tiene su  asiento en el raquis, se distingue de la precedente por 
caracteres bastante m arcados: desde luego por la falta, corta 
duración , ó poca intensidad de los fenómenos cerebraies, os 
decir, de la cefalalg ia , del delirio , dei adorm ecim ieuto, de la 
dilatación de pupilas, de los vómitos, e tc ., y  por la presencia 
de los fenómenos que indican una irritación in ira  vertebral.

Los síntom as eran: dolores en el cuello, en la espina ó en 
los lomos, rigidez del tronco, la estension forzada de la cabeza 
hacia a íras , la con lractu ra  y  los espasmos en las regiones do- 
lorosas ó en las mandíbulas. Se han notado dolores, calam ­
bres, movimientos espasmódicos de las estrem idades inferio­
res y la parálisis do estas y de la  vejiga.

E l curso  de la m eningitis reum ática ba presentado algunas 
variedades, según las condiciones individuales do los sugelos, 

Ln unos solia observarse una tendencia al estado tifoideo’ 
en otros, accesos febriles muy fuertes y una especie de in­
term itencia; en otros una complicación de erisipela fiegmoiio- 
sa o de flebitis. Algunas veces ha podido apreciarse la in- 
ilu y ic ia  de una diátesis purulenta; el curso de esta euferme- 
dacl puede ser muy agudo, lento ó crónico.

(Bull. gen. de therapeutique).

T r a t f to i ie a ia  d e  la  a lb u o i ln u r ia  e u  lo s  n iu o s  i por
D ic k ln s o n .

La degeneración granulosa de los riñones, causa tan fre- 
aente de la album inuria, es en los niños, una lesión casicuen te  u« la uinum m uria, es en los niños, uua ,c8iuu ws. 

desconocida; no se la encuen tra  hasta  después de los veinte 
anos. La alterajjion renal más frecuen te  en el niño, es la hi- 
perirolia del riñon con superficie lisa, punteada, e tc . El acá- 
mu o de epitelium  eu los lubitos es favorecido por la forma 
de ios Íuóií/í contorti. Este acumulo, retardando el curso deii 
orina,iproduce en la sangre la reunión de los productos secte- 
tonos con todas sus consecuencias.

De aquí deduce el autor, un medio m ecánico para tratar 
estas especies de obstrucciones de los lubitos: esto es, lavar 
el riiion con m ucha agua, haciendo pasar por él un líquido 
no irritan te . ^

flace  cerca de cinco años que  el Dr. Dickinson ha esperi- 
m entado esto tratam iento con buen éxito.

lía n  sido som etidos á este IraLamienlo veintiséis enfermos, 
Ja mayor parte grrfres. En tres  casos, se contentó con hacer 
f enferm os en un dia uno ó dos litros de agua de
m ente. En los dem ás casos añadió á esta medicación peque­
ñas dosis de d ig ita l, y alguna vez de acetato  de potasa; en 
fin, cuando habían desaparecido los síntomas agudos adminis­
traba hierro (acetato  ó sesquicloruro).

De ios 26 enfermos tratados. 22 curaron enteram ente. Tres 
se m ejoraron mucho y no presentaban al salir del hospital 
mas que ligeras cantidades de albúm ina en ia orina.

En cuanto al último enferm o, abandonó el Iralamienlo 
pocos (lias después de haber empezado á usarlo.
, Lo que hay de notable en este  Iralam ienlo es, que el aguo 
ingerida nunca aum entó el edem a; se tenia cuidado , es cier­
to, cuando el edem a era muy considerable, de dar al princi- 
pi() bastante digital para provocar la d iuresis. Se notó que 
habia en la orina un depósito más abundante de epileliuin 
renal y m eaos albúm ina. En los casos muy raros en que so­
brevenía la  hem aturia, esta hem orragia era favorable, por­
que desiiigurgituba el riñon congestionado,

(GazetCe medical de París.)

É'®'*'*̂ ****̂ ®**̂ ® á e l  c á u c c r  e p i te l ia l  p o r  e l  su b lim ad o .

Muchas veces se ha buscado un especifico del cáncer, y si 
algunos médicos han creiilo descubrirle, la esperienoia ha de­
m ostrado que hasta el dia no se ha encontrado este metlica- 
menlo, con tanta im paciencia esperado. Cno de los discípulos (le Küss, de Estrasburgo, Se x a r t , cree haber encontrado en el 
fiicloruro de mercurio, un específico de la variedad de cáncer 
designado con el nom bre de epiletiom a. Esta opinión está ba­
sada en dos hechos:

En el prim ero se trata de una mujer de sesenta y ocho 
anos, que tenia en la región esterna del antebrazo izqiiierilo 
una u lcera, su centro deprim ido , bordas corlados en bisel í 
cubierta de botones carnosos que segregaban una sanies féti­
da. El profesor Kuss curó la superficie enferm a con una plan* 
chuela mojada en una disolución do su iiliraad j á 1,S0; des­
pués de haber lavado la pane  con una agua alcalina. Ales 
cuatro  meses de tratam iento la curación era com pleta.
_ En e |  segundo hecho, se tra ta  do un oficial de treinta y 

siete años, que presentaba un tum or en forma de seta en la 
punta del pie ízíjuierdo. Después de un Iralam ienlo infruc- 
uoso por el sulfuro y el ioduro de potasio al in terior, el ira- 

lam ienlo coa el bicloruro hizo dism inuir el tumor cerca de 
una tercera parle , y no daba sangre al tocarlo. D esgraciada­
mente no se pudo segu ir la observación.

{France médical.)
— Dos observaciones no son suficientes para deducir que 

el sublimado es un especifico del cáncer epitelial.
Por la Prensa Médica, V. de Coiitejah ena .
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PARTE OFICIAL.

S A N I D A D  M I L I T A R .
REALES ÓRDENES.

3 setiembre. Concediendo re lief y abono de sueldos de los 
meses de enero y febrero anteriores al subinspector médico 
de segunda clase D. Fernando del Busto y Blanco.

Id. id. Id. dos m eses de próroga con medio sueldo á  la 
Real licencia que se baila disfru tando en Cataluña el médico 
mayor del hospital m ilitar de Tortosa D. Miguel G aspar y 
Farriols.

Id. id. Id. el abono de sueldo e n te ro , en vez del medio 
con que se otorgó B cal licencia en 29 de julio ú ltim o , al 
segundo ayudante farm acéutico D. Esléban H errera y Plaza, 
debiendo ser de cuenta  del interesado el abonar sus honora­
rios al profesor que le sustituya en la botica del hospital m i­
litar de Yalladolid.

Id. id. Aprobando el nombramiento de médico auxiliar del 
liespilal m ilitar de Valencia, hecho á favor de D. Francisco 
Segarra y  Soler con el haber de 30_escudos al mes.

Id. id. Declarando derecho á ocupar la prim era vacante 
de su clase que ocurra en alguno de los hospitales en que  no 
esté planteado aun el servicio  de plana m enor facu lta tiv a , á 
B. Venancio Cisneros, practicante de farm acia procedente de 
la isla de Fernando Póo.

5 id. C oncediéndola licencio absoluta porB eal resolución 
de 12 de ag o sto , al prim er ayudante médico supernum erario  
del ejército de la isla de Cuba D. Andrés P iedra y Cepero.

^ id. Id. dos meses de Bcal licencia con todo el sueldo 
al subayudante de ia cuarta Compaíiia san itaria  D. Joaquín 
Rosado ó Izquierdo, p a ra  restablecer su  salud en la provincia 
de Málaga.

Id. id. Aprobando el nom bram iento de farm acéutico auxi­
liar de la botica del hospital m ilitar de Zaragoza, hecho á 
favor de D. Angel Bazan.
, Id. id. Id. el de D. Francisco B lanco y E chevarría  para 
•gual cargo en la de Pamplona.

Id. id. Id. el de D. R icardo Almagro para igual cargo en 
la de Algeciras.

|2 id .  T rasladando la Real orden de l.® del m ism o, espe­
dida por el m inisterio de la G obernación, por la que se m a­
nifiesta no procede el abono por el presupuesto üei mismo de 
lis haberes que devengó D. Fernando Gayoso, como médico 
iiiteriiio del tercio de la  G uardia civil do M adrid.

VARIEDADES.

;n a .

Cuando iba á celebrarse en P a r ís , hace más de cinco anos, 
ia última conferencia san itaria  in te rn ac io n a l, adv irtió  ya 
iiiicslro Consejode Sanidad, en uno de sus informes, muy razo- 
î ado y e s len so , que el más eticáli medio de preservarse del 
cólera asiático era el de averiguar por uiedio de una gran co­
lis ión  com puesta de m édicos, quím icos y natu ra listas de 
iodas las naciones cu ltas  de E uropa, qué  causas pueden dar 
erigen á la enfermedad y qué medidas podrian adoptarse de 
común acuerdo para  estingu ir la pestilencia en su misma 
•̂ iina, Obtenido este conocimiento, es de presum ir que  basta- 

el poder de tantas naciones reunidas para obtener el 
•'Csuliado, siquiera hubiese necesidad de obras costosas de 
®3üeamiento, ó de e i i j i r  á  pueblos poco cultos el abandono do 
‘3s prácticas ó costum bres insalubres.

Bespues, san varios los raédicosnolables que han  concebido 
mismo pensam iento, consignado ya en memorias y artícu los 

de periíidíco, y  ú llim am enle ha llegado á aceptarse por toda 
persona de buen sentido.

Ué aqui lo que á este  propósito ha d icho en uno de sus ú l-  
■tnos núm eros Ei León Español:
«La epidemia que afiíje en estos momentos á una parte con- 
uerable de España, á Italia, Francia, Ingl.atcrra y Alema- 

i-e ’ y úue antes de ahora ha hecho y.a en otras épocas anterio- 
'8 terribles estragos, exijo de los Gobiernos de todas las 
“Clones cuitas do Europa, que, á sor posible so pongan (le

acuerdo para (Jvitar su repetición en lo sucesivo, adoptando 
cuantas precauciones y medidas salvadoras pueda aconsejar la 
esperiencia ó el ingenio.

Dentro de poco, según dicen, se acortará considerablemen­
te el camino parala India, hasta para los buques de vela, con 
la apertura del canal de Suez. Las comunicaciones con el país 
de donde viene ese azote funesto serán más rápidas y frecuen - 
tes; y sL.desde el 34 al 54 trascurrieron veinte anos, y desde el 
55 al 65 han trascurrido solo diez, es de esperar que cada año 
ó poco ménos disfrutemos de la visita del mortífero húesped, 
cuyos rigores, por masque se diga, son siempre los mismos.

»Es preciso buscarlo en sus guaridas, conocerlo allí y estu­
diarlo, y hallar los medios de que no le sea posible emprender 
sus horribles y largas peregrinaciones acompañado dcl llanto 
y de la muerte.

»iNo convendría que las naciones de Europa, puestas eiilr e 
si de acuerdo, enviasen á la India médicos sabios, encargados 
de este estudio, para que propusiesen los medios adecuados á 
la estincion del cólera en su origen y fuente?

»Aunque el Gobierno inglés, á causa de sus colonias en la 
India, debiera tomar la iniciativa en este asunto, no por eso 
han de dispensarse de hacerlo los demás, ni por tanto el 
español.

»De todas maneras y por lo que pueda valer nuestra indi­
cación, la sometemos gustosos al público, y escitamos el celo 
do todos nuestros colegas para que la reproduzcan y esfuer­
cen con nuevos y más poderosos argumentos si la creen acep­
table, porque afortunadamente se trata de una cuestión que, 
sin ser de partido, interesa á la nación, ó más bien dicho, á la 
humanidad entera.»

E nleram enlc couformos nos hallamos con E l León Español. 
Los Gobiernos do E uropa , ó más bien d(i todo el m undo, so 
hallan vivarneute interesados en la estincion de un azote tan 
m orlifero que am enaza despoblar las más fértiles y  risueñas 
comarcas; y la em presa no es, en nuestro  concepto, imposible. 
¿No lograron los Gobiernos de los siglos anteriores acabar con 
la lep ra , es lab lec íeudoen  toda la cristiandad la friolera de
33,000 leproserías? ¿No se ha visto en nuestros tiempos ate­
nuarse mucho y casi desaparecer la peste?

Mas si resultado tan  brillante uo se pud iera  lograr, no es di- 
fíc ilen  cambio uu sistem a de preservación común, único ya eíi- 
cáz, porcuaiilo  nna nación sola no puedo en el (lia defeiuierse.

¡Cese cu asunto de in te rés  U u vital la indiferencia de los 
Gobiernos!

LO (JUE UNA EPlBEllIA CUESTA.

Los politicastros y adm inistradores de an tuv ión ; los ban­
queros y com erciantes esa casta (je hom bres que
gradúan la im portancia do las cosas por los escudos que 
cuestan , cuyas operaciones intelectuales se ciñen o rd inaria­
m ente al cuadrilá tero  de la aritm ética, es decir, á las cuatro 
reg las de c u e n ta s , creerán  sin  duda que una epidem ia no 
cuesta nada.

Nosotros vam os, en cuatro p a lab ras , á probarles lo con­
trario .

La Gaceta de Madrid de 12 do diciem bre de 1857 nos p re­
sentó una cu cn tec ita  de lo que costó á E spaña la epidem ia 
colérica do 1855 y 1850. Do ella lomamos* las siguieules 
partidas:

Personas INVADIDAS.. . . 829,189
Personas m uertas. . . . 236,744
Gastos estraordinarios. 13.489,162 rs. C C.

Esta es la cueula  oílcial, que vam os á perm itirnos rectiñear 
y am pliar.

Personas invadidas y m uertas hubo m uchas m ás , sobre 
todo de las prim eras; por cuanto  el Gobierno carece de medios 
para averiguar todas las que  los médicos asisten , y las que 
sufren el mal sin  asistencia facu lta tiv a , sucediendo m uy 
amenudo que los facu ltativos no califican bieu la enfermedad 
en los corliiicados de defunción. Podrán pues elevarse á un 
millón (en núm eros redondos) los invadidos y á 300,000 los 
muertos, contándose próxim am culo en tre  ellos 500 profesores 
de la c iencia do cu ra r.
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A más de los gastos estrao rd inarios, hay que  lomar en 

cuenta los muchos gastos hechos por las m unicipalidades, por 
las asociaciones de caridad y por los individuos.

También hay que ag regar unos 20.000,000 de rs. á que 
ascenderán, en su duración com pleta, las pensiones concedi­
das á las familias de los facultativos que sucum breron en 
aquella epidem ia y á los que se inutilizaron.

Y últim am ente merecen consideración muy seria los daños 
que resu ltan  de la 'para lización  en que caen la industria y 
el comercio. - ’• ;

Con seguridad puede rectificarse la 'cuenta de arriba en 
estos términos:

P e rso n a s  i n v a d i o a s . . . 
P e rso n a s  h u e r t a s . . .

¡Estraordinarios. 
O íros gastos. . 
Daños..............

1.000.000
300,000

M3.4Rf),{62 J
20.000. 000^03.489,102 '
30.000. 000 )

Saldó, pues, el país esta  cuenta con su salud, su vida y 
63 millones y  medio de reales.....

Pero no la saldó por com pleto: esas gentes que fueron á.la 
fosa, eran productoras en su m ayor parle, yconswjm'rfsras-en 
su totalidad, y  prolongando su v ida hubieran ayudado g ran ­
dem ente á la prosperidad del Estado. Además, esas gentes no 
habían renunciado á la procreación, y  hubieran  dado in c re ­
m ento á la población de España.

Después de este desgraciado suceso, /,no era de esperar 
que el Gobierno, aprovechando la lección, evitara para  lo su ­
cesivo otros auálogos, eludiendo el pago de cuen tas tan su ­
bidas y dolorosas? jVana esperanza I La epidem ia colérica de 
1865 nos ha sorprendido en el mismo deplorable estado de la 
h ig iene pública y en la propia ó mayor desorganización de 
la Sanidad que diez años a trá s ... ¡E! cólera está sacrificando 
víctim as, ocasionando gastos y  paralizándolo lodo; el país es 
el sacrificado y pagano, y el Gobierno dirije la Sanidad como 
estam os viendo y cuiátí de la salud púb lícall!

SANIDAD DE LA ARMADA.

E q las Gacetas de 3, 4 y 5 del corrien te se ha publicado ei 
Reglamento del Cuerpo de Sanidad Militar de la Armada á que 
hicieron dias a trás  referencia algunos diarios políticos.

Su grandísim a eslension nos impide concederle un lugar 
en  nuestras co lum nas, y tam bién hacer d e ,é l  un detenido 
análisis; pero no nos creemos dispensados de m anifestar nues­
tra  Opinión, siquiera sea de una m anera general y  concretán­
donos á muy pocos de sus artícu lo s.

A dviértese, como en todas las disposiciones an teriores r e ­
ferentes al mismo C uerpo, que se escatim an por demás las 
ventajas y las consideraciones debidas á los jefes y oficiales 
del Cuerpo de Sanidad de la A rm ada; y  que no se perdona 
ocasión ni medio de postergarles, y  hasta de hum illarles.

El m in d o , régim en y gobierno interior de este C uerpo se 
deja á cargo de un d irec to r; pero este d irec to r , qus debiera 
equipararse al de Sanidad Militar del Ejército y á los de otros 
Cuerpos facu lta tivos, disfrutará solam ente la consideración 
de brigadier (art. 7.®) y  el sueldo anual de 4,500 escu d o s , ó 
sea 45,000 rs.

¿Qué Cuerpo es osle, cuyo jefe no alcanza siqu iera  la consi­
deración de general? ¿P o r qué esa diferencia hum illante con 
la Sanidad del E jé rc ito , y más todavía con la Administración 
m ilitar?

¿No deja de ofrecer buen atractivo una ca rrera  cuyo puesto 
más elevado y wmeo es el de d irector con 45,000 rs y la con­
sideración de brigadier? ¿Quién será el que guste de pasar la 
v ida dando tumbos y rodeado de peligros de mil diversos gé­
neros, seducido por la posibilidad de alcanzar ese envidiable 
puesto á los 40 aü.is de serv icio , s i antes la fiebre am arilla,

una d iseolerla .ó  un naufragio no han hecho ju stic ia  á la-enov- 
midad de su ambición?

Y ni aun viced ireclores pueden razonablem ente aspirar ú 
ser los que ingresen en  el C u erp o , sí se 'a tiendo  al réducidi- 
simo núm ero de cinco.... ¡De forma que el llegar á los'27,C00 
reales del p ico , cuando ya e jlé  encim a la m uerte sen il, es la 
fabulosa esperanza de un médico marino!

Mas si la ca rrera  no es lucra tiva  (por cuanto los más no 
pasarán nunca de médicos m ayores, con sus 19,200 rs.), tam­
poco alcanza grande consideración, y  váyase lo uno por lo 
otro. aEo4os buques de la Arm ada (¡podía ser en su casa!]’ 
»  alojarán lo^ oficiales de Sanidad M ilitar de la misma despua 
sde TODOS los de guerra , y  en a lte rna tiva  con los capellanes y 
» oficiales del Cuerpo ad m in is tra tiv o ,»  — dice el a r t. 16....

¿Q uieren  Vd. m ás? Pues vean cómo se espresa á su final e! 
arlícu 'o  7.®:

«En la  inteligencia de que todos ellos (los jefes y oficiales) 
» se  han de considerar para la a lte rn a tiv a  en  los actos del 
» servicio á que concurran con jefes y oficiales m ilitares fiouio 
B los últimos del escalafón áe cada una de las con que se eqiii-' 
B paran .»—¡Los úUimosl ¡Siem pre los últimos!

Entre los varios a rtícu lo s  que nos han llamado la alencioD, 
m erece citarse el 26, que no pasa de ser una filfa. Se promete 
en él á los que por sus achaques se separen del servicio acti­
vo, que serán recomendados para ocupar los destinos de médi­
cos de Sanidad de puertos. ¡Buenas p rebendas, y de baslánte 
serv irá la recomendaclonl

Los individuos del Cuerpo reg lam en tado , con más deteni­
miento que nosotros, y  también con más in teligencia , harán 
una crítica más detenida. Con mucho gusto  darem os lugar en 
nuestro  periódico á las observaciones que nos rem itan.

No hemos tenido tiempo para o tra  cosa que para hacer un 
rápido exam en.

UNA CAETA DEL DOCTOR BERTÜLUS.

Si algo hay demostrado en el mundo, es que el cólera asid' 
tico no va sino á donde le llevan, y que se desarrolla según las 
condiciones de receptividad del punto al cual es llevado. Hay. 
siu em bargo, algunos e sp íritu s  fuertes que  no pasan por esa 
demostración constante de la  esperiencia, sino que están  muy 
creídos de que el olmo puede dar peras, y el peral naranjas, 
y  esto siu necesidad de ingerto  alguno. A la categoría de esos 
bravos discurridores pertenece un tal Mr. A ndrés Sansón, re­
dactor d é la  Presse (París), quien en una de sus rev istas atribu­
yó el cólera de M arsella á la suciedad de aquel em porio mer­
can til, á las m uchas frutas que  comen, y al miedo que lienea 
los m arselleses. ¿Cómo había de dejar sin rép lica tales.y to® 
gratuitas aseveraciones el Dr. Evaristo ¡íertulus, el incansa­
ble profesor que está siguiendo, y m arcando atonlam enle d 
itinerario  del cólera asiático, llevado por los pereg rinos mu­
sulm anes de la India á la Meca, comunicado por estos á los do 
Egipto, llevado por estos últimos á A lejandría, y transmilii  ̂
luego sucesivam ente al Cairo, Suez, Sm irna, Conslanliiiopla- 
Odesa, Ancona, Pisloya .. e tc., etc.? ¿Cómo no habia de rc- 
p lica re l sabio y  an tiguo cirujano e n je fe d c la  arm ada, elemi- 
nente clínico del Ilótel-Dieu de M arsella, que se ha hallado e® 
siete epidem ias de cólera asiá tico , en  diversos puntos del 
globo, que conoce perfectam ente á esa entidad patológio^ 
exótica, a  la cual no hubo por cierto  de p regun ta rle  de cIÓDde 
venia, cuando se le presentó el prim er caso en el hospiial, 
i8  de julio últim o? ¿Cómo habia de callar c! docto higienisW’ 
cuando le ha visto, paso por paso, penetrar luego, directa­
m ente desde M arsella, en Cassis, la C iolat, Tolon, Saint-Tro- 
pez, N iza ... ele,?

No' ha callado, p u es , nuestro  com profesor y  amigo, si d®
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que con una Réponse d’ un iloU de la Province, escrita  con la 
energía y conlundeiilo lógica que  acostum bra aquel atleta 
provenzal, ba dejado harto  mal trecho al revistero de París. 
-Nos alegramos, y estam os dispuestos á im itar sú ejem plo el 
día en que veamos nuestra actual epidem ia co lé rica , e sp li- 
cada p t  el hecho de que en V alencia, verbi gracia, se comen 
muchas chufas, ó de que en  Madrid so consume mucho gar~ 
im á n

INVITACION.ÜQO de nuestros suscrito res de Madrid nos ha d rijido el 
siguiente escrito, al cual otorgamos de buena voluntad  c a b i­
da en las columnas de En S iglo Médico: 

tMe ha llamado mucho la atención, que habiendo cacarea­
do siempre tan to  los homeópatas la  infalibilidad de sus in ­
finitesimales para cu ra r las m asdesesperadas dolencias, p rin ­
cipalmente el cólera morbo asiático y  o tras friolerülas por el 
estilo, no hayan dicho esta boca e sra ia  desde que  el negro 
monstruo tendió ¡as alas hacia E spaña , y ha em prendido su 
destructora tarea. , . ,  • , ,

¿for qué nu se han brindado á com batir la epideniia donde 
tantos estragos hace, puesto que nada ó poco podrían aven­
turar contando con la seg u ra  eficacia de los glóbulos?

Si nosotros que (la verdad sea dicha) hacem os pocos p ro ­
digios en punto á cu rar el cólera asiático, cuando pasa de su 
primer período, luviéram os esa seguridad que los hom eópa- 
'43 tienen, la hubiéram os aprovechado algo m ejor en obse­
quio de la hum anidid; pero estamos reducidos ú hacer lo que 
piemos, y á  buscar por lodos-los caminos uu medio de o u ra - 
ciim de mas valer que los conocidos hasia el presenté.

lie este trabajo nos pudieran ahorrar, logrando de paso núes- 
Ira conversión, sin mas m olestia que la de hacernos ver que 
en efecto se cura el cólera morbo con sus raedicam enm s. 
¿Puede presum irse qu»  se negarán á emplearlos los médicos 
que con tan buena voluntad -se prestan á ensayar cuan to  se 
propune, hasta por hom bres como el alcaide de la cárcel de 
Serranos de Valencia?

¿Los que han puesto á p rueba  e! aceite  de enebro, los fe - 
aicaics, la creosota y tantos supuestos rem edios, sé negarían 
á emplear los inocentes globuúUos?

¿Puede creerse de nadie que prim ero consienta en m orirse 
y dejar morir á  sus hijos y á su esposa, que re c u rrir  á los 
medicamentos homeopáticos?

l'ues que hace poco querían  clínica hom eopática y el (j O - 
tierno lus apoyaba, disponga este que de los enferm os que 
van al hospital se es entreguen la m ta d , y ac red iten  la 
bondad de su sislem a... 

iQué más quisiéram os todosl
Ahora es la  ocasión de acreditarse. Pasados algunos días 

ya seria diferente; porque las epidem ias cuando decrecen son 
®ás benignas, y en ese periodo las curaciones se m uUiplican.»

si D®

GACETA DE EPIDEMIAS.

¿En qué consisie que ninguna de las pasadas epidem ias 
de Colera asiático ba producido tanta alarm a como esta  que a 
Europa nos han traído los peregrinos de la Meca? Notable es 
qween lodos los países hayan huido despavoridas las gen tes 

presencia del peligro, cuyo fenómeno deberá ten e r alguna 
®splicacion.

Queremos aventurar una. Ese pánico en  que  caen los pue­
blos invadidos, se debe sistema fúñalo que los Gobiernos 
han adoptado de no prevenir losm ales propios de la epidem ia, 
por m antener oculta su existencia . ¡Q ué necedad la de pre- 
leiuler ocultar cosas que lodos sien ten  y tem en! Sucede con 

prevaricado sistem a, que las prim eras invasiones quedan 
•Snoradas de m uchos; pero como la pestilencia sigue su m ar­
cha de una manera ineludible , llega un dia en que lodo el 
exondo com préndela inmineiiCia del pelig ro , y como notan 
^^0 el Gobierno y las autoridades yacen en  el abandono mas 
completo, digno del fanatismo m usulm án ó de un país sal- 

el terror se apodera luego de los ánimos y huyeu las 
SOnles á bandadas.

I DO solamente los Gobiernos ocultan el mal por no causar 
y  ledo (como si este  condujera á o tra cosa que á la adopcio;i 
he precauciones personales escesivas y  quizás rid icu las), 
SIDO que los periódicos, aun los que blasonan do religiosos,

fomentan el engaño , ocasionando con esto  muy graves per­
juicios, por cuanto ni se adoptan por la generalidad prec-m - 
ciones muy oportunas, ni se cuida s iq u iera  de tener tai cual 
arregladas las conciencias. ¿No hay medios de fortalecer los 
ánimos que decaen en presencia del peligro? Ved á esos bar- 
cc 'oneses, á los amigos de los pobres, y os convencereis de 
que el engaño y la pusilanim idad aprovechan poco en las 
epidem ias, an tes cuando se erijen  en  sislem a constituyen uu 
sistem a funesto é inicuo.

Nunca hemos advertido en M adrid tanto desasosiego, tan 
peligrosa alarm a en los ánimos eoirro en la a c tu a lid a d ; con lo 
que  sucede que la reserva, la oculíacton del mal le com unican 
pavorosas creces.

Son pocos realm ente los acom etidos; no pasan de 40 las 
victim as d iarias que el mal.ha hecho, así en los hospitales 
como en la población; pero como esto  no se publica, y  las 
gentes hablan sin ces:ir del asunto, exagerando s iem pre , re ­
sulta que la pavura va en aum ento ...

T ranquilícense los habitantes de M adrid : la  epidem ia es 
p equeña; ese núm ero do v íctim as es escasísim o para una 
población como esta, cuyos m oradores no han b u id o , antes 
dan m uestras de un valor heroico, induciendo lodo á creer que 
muy en breve com enzará á declinar la pestilencia hasta es- 
lingu irse . ¡Haga la presencia de e sp íritu  lo que no ha hecho 
la previsión ni el celo de las autoridades!

¡ E s t i e s  la verdad 1 Las personas.que SO hallan fuera de 
su domicilio y desean una ñel noticia del estado sanitario de 
la c ó r te ; los forasteros que necesitan  venir á Madrid; los p a ­
d res que tienen  que env iar sus hijos para que sigan los e s ­
tudios, pueden confiar en la exactitud  de nuestras noticias.

En M adrid, com prendiendo la población y los hospitales, 
puede calcularse, con grande aproxim ación ( ni el Gobierno 
tiene ’eslatlislica e x a c ta ) ,  en  unos 80 invadidos cada dia 
y unos 30 á 40 m uertos.

Las diarreas coléricas abundan m ucho; pero se com baten 
bastante bien, y las gentes saben acudir con oportunidad á su 
rem edio. Poces son los acometido^ de cólera que  antes no 
hayan sufrido una d iarrea colérica descuidada.

De las provincias poco nos proponemos decir hoy. En V a­
lencia, tan  aflijidü ()or el azote colérico, no acaba de ceder; s i­
gue ocasionando un núm ero todavía considerable de victim as. 
Otro tanto .puede decirse de B arcelona y Mallorca. Los pueblos 
epidem iados en Cataluña continúan sin mejorar notablem ente.

Aunque los periódicos de S evilla  dicen que vá d ism inu­
yendo mucho el núm ero de invad idos, como carecem os de 
noticias d irec ta s , ni lo aseguram os n i lo creem os. Probable­
m ente los periódicos de allí dirán en este asunto tanta verdad 
como los de aquí.

En la provincia de Castellón no se ha manifestado la epide­
mia tan  im ponente como en  otros puntos. Solo hay 10 ó 12 
invadidos cada día en la capital y corto núm ero de m uertos; 
y en 16Ó 18 pueblos de la provincia que sufren el azote no son 
los estragos notables. El gobernador, que es m uy celoso , ba 
adoptado oporlunasprovidencias,y  ha visitado (acom pañándo­
le los médicos Sres. Bellvery Dordal) los pueblos que reclam a­
ban su presencia.

Tampoco en  Murcia hace m uchas victim as la ep idem ia, y  
lo propio acontece en Cartagena.

En Alcalá y en el Escorial se ha m ostrado algo crue l, s ie n ­
do en ambas parles bástanle crecido el núm ero de las in v a­
siones respecto al vecindario.

Es ca rác te r de la presente epidem ia el de m antenerse largo 
tiempo estacionaria.

O cupándonos, en fin , de lo q u e  fuera de España ocurre , 
direm os que en Portugal, según leemos en nuestro apreclablo 
colega E l Escfioliaste Medico del 30 de setiem bre , se goza de 
escelenle salud ; que en  M arsella murieron 33 de la epidem ia 
el 30 de setiem bre; que en  Tolon sucum bieron el mismo dia 4t 
coléricos; que sigue reinando la enfermedad en varias o tras 
poblaciones de í 'r a n c ia , en tre  ebas S ey n e , N’m e s , Cette. Bé- 
ziers, Lyon, A ix, A vignon.M artignes, Saint-Chamns y Sollies- 
Pont; que ha corrido ignalmenlB la noticia de haber ap a re - 
c do de improviso en B ayona, aunque esto podra no ser 
cierto ; que desde el 22 de setiem bre m enudean más los casos 
en París, siendo lo probable que aum enten cada d ia ; que 
en Damasco y Beyroulh co n tin u a , y  que en Italia sigue afli- 
jiendo varias poblaciones.

Nada de rem edios nueves. Diremos solam ente á este propó­
sito que los ensayados en el Ilospital general de Madrid no 
han  dado resultado favorable. Estamos como estábam os.

R. V.
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CRONICA.

Kttatlo gauHttrio  tf#? M aitritl,—lio  t|uc lo s  m arinos
llaman cordonazo ó ramalazo de San Francisco, se ha hecho sentir 
en esta córte con vientos duros y fríos del O-S-0, S-O y 
O-N-0, tormentas y fuertes lluvias. La columna barométri­
ca descendió en estos dias cuatro lineas de lo que acostum­
bra marcar; el termómetro se sostuvo poco más ó menos á la 
misma altura que en la última semana, y el temporal fuó re­
vuelto, brumoso, fresco, tormentoso y achubascado.

Muy pocos son los que han dejado de dar cierta influencia 
a los eclipses, particularmente cuando son totales, en el esta­
do de la salud pública; y en verdad que si esto es cierto, 
el que ha habido de luna el miércoles último no ha inílui- 
do muy favorablemente en la salud pública, pues que la epi­
demia continúa en los propios términos, si es que no ha lle­
gado á exacerbarse en algunos dias en ciertas localidades do 
esta corte situadas en la zona del Sur. También se aumenta­
ron las calenturas intermitentes, las gástricas, los dolores 
reumáticos, ciertas neurosos, las erisipelas y anginas, las 
irritaciones gastro-intestinales y algunas flegmasías do las 
pleuras y de los pulmones Las afecciones crónicas siguieron 
su curso, terminando muchas de ellas de un modo fatal, así 
es que fue mayor el número de las defunciones. Cuéntanse 
también algunas desgracias más ocasionadas por el cólera; 
por lo que creemos que las autoridades deben estar en vela y 
adoptar todas las disposiciones higiénicas que el estado de 
la población reclama; pues si por fortuna, y como creemos, so 
disminuyen ó desaparecen las víctimas que aquel puedo lle­
gar a hacer, más vale pecar por celo, siempre que no sea in­
discreto, que no por abandono y descuido.

JuMUc*tt y  no p o r  c a s a .—M aestro a p rcc ia b le  co ­
lega El Restaurador Farmacéutico ha pegado en su último núme­
ro con La Salud Pútíícd por haber recomendado cate periódico 
Cierto aguardiente anti-colérico que se vende en una tienda 
de panos... Razón tirae do sobra el periódico farmacéutico (no 
seremos nosotros quien se la niegue) para la censura que so 
ha permitido. O ese aguardiente no tiene de medicinal más 
que otro cualquiera, y entonces no hay para que recomen­
darle; o constituye una composición farmacéutica, y en tal 
caso presta apoyo La Salud á una intrusión en farmacia, pro­
bablemente con daño de la salud pública, y sin disputa coa 
clara infracción de las leyes.—Pero es de estrañar que siendo 
tantos los farmacéuticos que se han metido á esplotar el mie­
do y la credulidad de las gentes, acrecentados con motivo de 
la cosa que anda, guardando escaso respeto ála profesión mé­
dica, no haya tenido una palabra que decir El Restaurador. Por 
otra parte ¿no ha tropezado nunca con algún periódico médi­
co en que se insertan numerosos remedios secretosr ¡Porque 
los pecados, pecados son aunque los cometan los padres de la ordenl • ^

S ^ e t o  d ep lora ble.—El lañ e*  a n ter io r  fa ero n  a co ­
metidos á un tiempo del cólera morbo asiático varios padres 
de la escuela pía de San Fernando establecida en la callo 
Mesón de Paredes, y algunos niños de los que hay en aquel co­
legio, cuyo número do unos y otros se ha hecho subir, igno­
ramos si con exactitud, á 30, y de los cuales murieron cinco en 
pocas horas. Sabedor de lo que ocurría el director general 
de Instrucción pública, D. Manuel Silvela, se presentó en el 
espresado colegio y adoptó las disposiciones que reclamaba 
el caso, mostrando un celo que nos complacemos en aplaudir. 
Los colegíalos fueron sacados al instante á sus casas. Tam­
bién en la madrugada de ayer sábado entraron en el hospital ge­
neral diez invadidos procedentes de la cárcel del Saladero.—Al 
propio tiempo ocurría otra invasión análoga en el edificio de 
las Provisiones para el ejército, habiendo sido acometidos 
algunos ofmiales y soldados.—Las autoridades sanitarias 
tienen mucho que hacer en casos como esto.s, cuando están 
clara la cxisteucia de grandes focos de infección en sitios 
determinados; péro no ha llegado á nuestra noticia que hayan 
imitado al Sr. Silvela. ¡Si tenemos dicho que solamente la 
higiene especial llama la atención, en tanto que se desatiende - 
la general!

Inerw<;Mrfte»on.—E l dom ingo a n ter io r  so  veriflcó  la
solemne inauguración del año académico de 186S á 1866 en la 
Universidad central, presidiendo el acto el Sr. Ministro de Fo­
mento, y leyendo el Sr. Figucrola, catedrático do derecho po­
lítico comparado un discurso sobre la ciencia del derecho en 
las formas sucesivas de su desenvolvimiento y su estudio en 
las universidades.

Aun cuando solamento se había invitado por papeletas al 
claustro, hubo concurrencia bastante, compuesta c.asi en su 
totalidad de estudiantes, p.ara llenarse el Paraninfo, y el acto 
so verifico cou mucho orden y lucimiento.

En la mesado la presidencia, además del ministro del ramo 
se_hallaban el vicc-rector y los consejeros de Instrucción pú­
blica que han sido ministros y rectores y el director de Ins­
trucción pública.

Asistieron también los consejeros de Instrucción pública 
bres. Lafuente, Masarnau, Hysern, marques de O'Gavany 
Valle; el juez de primera instancia Sr. Rosalem y el teniente 
de alcalde Sr. Stuyk.

El acto terminó como siempre , por la distribución do los 
premios concedido á los alumnos.

ileg en e r a c io n  ba ln earia .—Segnn  a n n n c la  an pe-
riodico. trátase de adquirir por el ministerio de la Goberna­
ción los baños de la Isabela para montar un establecimiento 
modelo... ¡Buenos estamos para esta clase de montadurai' 
¿Cuándo se monta el manicomio modelo que está haciendo tanta 
falta? ¿Dónde está el dinero para gastarlo en tales empresas! 
¿Por qué el Gobierno se ha deshecho de otros establecimientos 
que le pcrtcneciaji, por ejemplo, y para no andar mucho desde 
Sacedon, los baños de Trillo?—Así se prueba que en puntos 
baños camina el Gobierno sin plan, á tientas, sin saber lo qu< 
Be hace.

C áentan  tiñe pronto á  pnlilicariie el
escalafón de antigüedad de los catedráticos de las universida­
des del reino.

M^ongevidad notable .—S e g n n  h ciu os le íd o  en El
Jfercurto, periódico de Valparaíso, hace poco dejó de existir 
aüi un hombre que ha alcanzado la rarísima edad de 1’2Í 
anos, sm que ni sus facultades mentales ni sus sentidos hubie­
ran sufrido entorpecimiento alguno, á escepcion del oido qu8 
comenzaba á faltarle.

Era este individuo natural de España y se llamaba Vicente 
Castro. Llego á aquel país á fines de i 793. contando entónceí 
64 anos. Presenció en Francia la muerto ds Luis XVI y fné
testjgo de todas las sangrientas peripecias de la gran revolu­ción de 89. r  r  o

El arreglo y moralidad de sus costumbres parecen haber 
sido la causa de su tan larga vida, que se ha estinguido de 
la propia manera que so estiogue la luz do una antorcha á h 
que le falta la materia que la sustentaba.

Eaperaneaa q u irá r jie a ».—.íXproTecliando la  Itnen*
ocasión queles ofrécela circunstancia de tener un director 
de Instrucción pública á quien cuentan como amigo, y de 
ejercer grande influencia en el dia uno de sus patrocinadores, 
el Sr. Martin de Herrera, gestionan de nuevo los ciruja­
nos para que, sin hacer estudios en las Facultades de medici- 
na ni tener el grado de bachiller en artes, se les convierta en 
médicos. Cuéntase que los escribanos van á pedir también 
que les h.agan abogados, los maestros de obras arquitectos, 
los practicantes cirujanos et tie de eateris. ¿Cuánto apostamos 
a que sus mismos amigos y favorecedores so guardan de ac­
cederá las enormidades que pretenden?

íQ n é  ba rba rid a d !—El « I  de se tle iu lir e  ÚUinio fo'
muerto de un trabucazo el cirujano titular de Benifasar, pro­
vincia de Castellón, D. Luis Querol. No ha podido descubrir­
se el autor de este asesinato.

Falla  d e  p rev U to n .—P o r  e fe c lo  do la  ImprcvIsioD
perpetua que nos es característica en asuntos de Sanidad, faltan 
en las Islas Baleares médicos que asistan á los epidemiados, 
y el gobernador se ha dirijido al de Valencia haciendo un Ib*' 
mamiento á los que quieran prestar aquel servicio.

Suapenaton d e p u blica eion .—íta. dejado de pnbll*
carsc La Correspondencia Jfífátco por hallarse ausentes la mayor 
parte de sus redactores. Cuando reaparezca so propone salir 
a luz de mayor tamaño.

P r e c a u c ió n .—Bienios le íd o  carta!) do BSanCa Crnz Je
Tenerife y de las Palmas en que se dá noticia de la fundad-'* 
alarma en que se hallan por motivo del cólera. Para precS' 
verse de él se ha desplegado un vigor sanitario que nosotros 
tenemos por ilegal, pero al propio tiempo por muy saludable- 
No cedan en vigilancia y severidad sanitaria, porque de ceder 
van á resultar estos dos males; que serán aquellos habitante  ̂
victimas del cólera y que los adversarios de los cnarentenas 
aprovecharán el suceso para sostener que son ineficaces.

Qnejaa infandadao ,—T en em o s lo se sn n iio le s  la  píe**
ra costumbre de quejarnos de vicio. Pruebaal canto: mientras 
los penodicos médicos claman por que el ramo de Sanidad 
está abandonado, nos informa un colega de que so ha form*' 
do un voluminoso expediento, que anda rodando por las oü' 
Ciñas de la provincia y del Gobierno y ocupa á los cuerpos co**' 
sultivos, sobre si un farmacéutico ha de poner el rótulo de si> 
muestra cuestos ó los otros términos. ¿Es que nos volvem'̂  ̂
tontos? ¿Desconoce nuestra administración que el asunto es 
fútil y aun ridículo? ¿No hay cosas más importantes á 
atender?
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íto»  p a l a b r i t a ».—S e n tim o s  m u ch o  ifue n u e s tro  e s t i ­
mable colega La España Médica no acierte á comprender que 
el mejor y más honrado medico de este mundo puede hallarse 
sin ocupación y ofrecerse á prestar el mismo servicio que 
otros están prestando y que por esta razón misma so hallan en 
la imposibilidad de hacer el propio ofrecimiento. Para com­
prender esto, y conciliario perfectamente, basta el más vulgar 
sentido. Y no se comprende con mayor dificultad que «nos y 
otros, es decir, los que se hallaban colocados por sí y los co­
locados por el Gobierno, sean muy apreciables y muy dignos 
do generosa recompensa. La lógica va haciéndose raray hasta 
peregrina en nuestro país. ¡Si desapax'ecerá cuando el cólera 
morbo asoma!

D i» p o » ic io n  a c e r t a d a .—E l g ro b e ru a d o rd o R a rc e lo n a
ha nombrado una comisión de facultativos que pase á inspec­
cionar aquellos pueblos de la provincia on que reina el cólera 
morbo, y obren según las instrucciones que han recibido.

U n a  f i l f a . —il. p ro p ó s ito  d e  lo  o c u r r id a  on  e l  Coleg-io
de padres escolapios de San Fernando, ha dicho con pasmosa 
formalidad La Correspondencia, y han repetido oíros periódicos 
lo siguiente:

«So ha evacuado por p una precaución el Colegio do niños es­
colapios de San Fernando, situado ea el barrio del Sur do esta 
Cíirte.»

La pura precaución, todo el mundo lo sabe, consiste en que 
han sido atacados repentinamente del cólera morbo epidémico 
más de 30, entre padres escolapios, legos y colegiales, ha­
biendo muerto hasta el presente por lo menos 12.

Ug a s ta  v e r d a d ,—E n  p e r ió d ic o  p o lític o  d ic e  c o n  m u ­
chísimo fundamento, que según las personas entendidas es da- 
ñoso para la salud cí riego cscesiyo de las calles y paseos do 
Madrid. ¡Tiene razón! Aquí no gustamos de términos medios; 
asi es que se riega con una profusión estraordinaria, convir- 
tlendo á Madrid (cuyas calles no están muy curiosas), en un 
Terdadero pantano. Por eso se han hecho tan frecuentes , y á 
veces perniciosas, las fiebrcis intermitentes, desconocidas 
antes. ¿Paraqué cegar el Canal de Manzanares, si todas las 
calles se convierten en otros tantos canales ?

t t e f u n c i o n .—E n a  m a la  n u e v a  te u e m o s  q u e  eom n n U
car hoy á nuestros lectores. El sábado último falleció en esta 
córte, después de una larga y penosa afección pulmonal, 
níiestro querido compañero y amigo D. Juan Gualberto 
Aviles, subinspector jubilado del cuerpo de Sanidad militar, 
socio de número de la Real academia de medicina de Madrid 
c individuo que fue de la estinguida Junta suprema de 
Sanidad.
,El Sr. Aviles era sin duda uno de loa prácticos qoe en la 

corte gozan de mayor reputación, bien merecida por cierto, 
y uno de los más ilustrados aunque do los más modestos. He­
redero de la escelente biblioteca que había reunido su señor 
padre político D. Antonio Hernández Morejon, y de sus ma­
nuscritos, lo ha sido igualmente de su afición á los estudios 
biográficos-bibliográficos, y ha consumido largos años para 
completar, coordinar, desenvolver ó imprimir forma á los 
apuntes de este sobre la historia ele la medicina. Se puedo 
^segurar muy fundadamente que el Sr. Aviles tiene al menos 
wnta parte como su autor en la obra publicada-á nombre del 
br. Hernández Morejon.

Rnego es este que prueba á un tiempo mismo el noble y ge­
neroso carácter de nuestro buen amigo, el entusiasta amor 
qno profesaba á su difunto padre político y maestro, su estre­
gada modestia, y el escaso valor que daba á las glorias raun-

Todos los que han cohocido á Aviles tendrán un amargo 
centimiento por su pérdida; porque á nadie dejaban de inspi­
rar cariño su benevolencia, su cortesanía, su fino y dulcísimo 
trato. Buen padre, buen esposo, buen compañero y buen 

no habrá quien deje de conservar de él grata memoria, 
P̂ r̂todo el tiempo, brevísimo siempre, que dure la existencia.

Nuestro querido compañero ha sido favorecido con una 
Sran dicha por el dispensador de todos los bienes. Hombro 
5̂ profunda fó, de arraigados sentimientos religiosos y de cs- 

^slentes costumbres , ha tenido la muerte que es propia de 
“n buen católico, hasta edificante. ¡Grande consuelo es este 
P̂ ra su familia y para sus amigos! Aunque pasó ya por el 
^undo, no ha desaparecido... En el cementerio ha quedado su 
estimcnta material; pero su alma, la parte noble y pura de 

ser, hay motivos para creer que alcance la felicidad eterna, 
'«te año! jUlibarri, Fourquet, Aviles! ¡Felices ellos, si han 

canzado, como pedimosy esperamos, la misericordia de Diosl
i ^ l r t t ,—E n  n o c lic  d c l d e  se tic iiiU re  ú ltim o  fa lle -

‘O cn Talavera de la Reina.nuestro apreciable ó ilustrado 
uscntor el Lr. 0 . Ruperto Sacristán y Nieto á la edad de 
o anos, que ha empleado casi íntegros en el ejercicio de la 
tdicina y cirujia, pues que desde muy joven principió los

estudio.? módicos siendo practicanto en el Hospital general 
de la córte. Al concluirlos el año do 1823 fue encargado de la 
asistencia de Tina de sus salas de medicina; pero habiendo so­
brevenido á poco la reacción política de aquel año, fué arro­
jado del establecimiento como .todos los que profesaban ideas 
liberales. Sin embargo de esto y de ser muy joven, gozaba 
do tal fama como instruido y práctico, que fué solicitado por 
la comunidad de monjes Jerónimos de Guaolalupe para que 
se encargara de su asistencia, haciéndole ventajosas proposi - 
Clones, pero con la condición de someterse al ridículo espe- 
diente^^que entonces se llamaba purijieaeion política. Nuestro 
compañero despreció con dignidad aquellos ofrecimientos 
por lo humillante de la condición, y los frailes prescindieron 
al cabo de ella por el deseo (luo tenían de llevársele. Pasó 
al referido monasterio donde lo respetaron y honraron hasta 
la cstincion de las religiones. Entonces pasó D. Ruperto, 
de medico á Oropesa v más adelante á Talavera de la Reina, 
donde ha permanecido 22 años respetado y querido de todo 
el vecindario , por el bien que entre él ha derramado con su 
ciencia y sus virtudes sociales y humanitarias. Ha sido su 
muerte generalmente sentida por toda clase de personas que 
acompañaron sus restos mortales hasta la última morada. 
¡Dios haya recompensado sus buenas obras!

O tra .—L a  m u erte , u n a  m uerte in esp era d a  y  c a s i r e ­
pentina acaba de arrebatar en la flor de su edad (ásaños), á 
Mr. Juan Julio Charricre, digno hijo del hábil fabricante de 
instrumentos de cirujia, á quien la ciencia y l a  humanidad 
son deudores de un crecido número de invenciones y  perfec­
cionamientos de uso universal en el dia. .

Hacia ya diez años que el difunto dirijía el establecimiento 
sin rival en Europa, que le había cedido su distinguido padre.

Esta tarea, aunque difícil y laboriosa, no era sin embargo 
superior á sus ^erzas, pues todas las mañanas asistía á la 
clínica_delos hoápitaicsen que deb’an practicarse operacio­
nes quirúrjicas, con el fin de examinar por sí mismo el efecto 
de los diversos instrumentos, hacerse cargo de los defectos 
que pudieran tener y averiguar, con el consejo de los hombre s 
de la ciencia, las modificaciones de que eran capaces.

Arrastrado así por el amor al arte y la pasión del bien, so 
ponía en seguida á la obra, sin perdonar esfuerzos ni vigilias 
para realizar un progreso del que solía depender la vida de 
los enfermos. Lo mismo hacia su padre, quien por espacio de 
unos cuarenta años ha sido el ingenioso ó infatigable colabo­
rador de cuantos médicos y cirujanos ilustres cuenta la 
Francia desde dicho tiempo. Cuando la industria infunde tales 
sentimientos y reclama tales conatos intelectuales, bien puedo 
apellidarse ciencia y se ennoblece el que la ejerce. Esta consi­
deración ha tenido sin duda presente el Gobierno francés al 
^em iar á ambos fabricantes con la cruz de la Legión do 
Honor.'

El nombro de Charricre, conocido ventajosamento entra los 
profesores de medicina española, asi como la intensa amistad 
que nos unía desde muchos años, nos han movido á dedicar 
estas breves líneas ú la memoria del difunto, cuyos suntuosos 
funerales se celebraron ayer 30 de setiembre en medio de una 
numerosa concurrencia, entre la que se distinguían loa miem­
bros más eminentes del cuerpo médicofparisieuse

Su desconsolada familia llora en Mr. Julio Charrierc uno 
de los talentos más distinguidos y uno do los mejores corazo­
nes que hemos conocido.

Debemos la precedente noticia fúnebre, á nn compatriota 
residente en París.

E l  r a y o .—ftsk d en ioslrad »  u n a  cnrto.«a e sfa d ístiea
que desde 1831 á 1803 han sido muertas en Francia por los 
rayos, S,238 personas.

iB u e a  *nodo d e  com b a tir  e l  infa nticid iol—Com o
habían de combatir los ingleses el infanticidio, que ha tomado 
en su país horribles proporciones (1,200 cada año) inculcan­
do la moral cristiana y empleando los recursos de la caridad, 
han resuelto combatirle organizando en Londres lo que ellos 
llaman una «agitación.n Ya ha tenido efecto el primer meeliny, 
y está anunciado el segundo para el dia i  del corriente. De 
presumir es que las ojOocionc* den por resultado un aumen­
to en aquella cifra.

Sifilis^acion. E l p ro feso r  l lo e c h  aca b a  do se r  l la ­
mado por las autoridades de Lóndres para encargarse de una 
sala de 53 camas, destinada á ejecutar la sifilizacion.

M tonomania infflcgst.—R esd o  que ocu rrió  e l  e n v e ­
nenamiento de Prittehard todo el mundo se cree á lo mejor 
envenenado on Inglaterra. Al caso del Dr. Spragne,. hay 
que agregar el de una histeriea que acusó á su cocinero. Des­
pués , habiendo sido acometidos tres niños sucesivamente del 
cronp, fué denunciado como envenenador el médico. En el 
hospital de S. Gcorges murió el 19 do julio una mujer con 
vómitos, y se encargó al Dr. Taylor que hiciera el análisis

'■ r
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de sus visceras, quien nada descubrió.... ¿No causa risa esa 
especie de locura?

S it 'v a d e  a v iso .—E l señ o r  m in istro  «le F om en to  ba
dictado una Real orden disponiendo que el plazo concedido 
álos rectore? de las Universidades para la admisión de ma­
tricula se prorogue hasta el \ d o  diciembre , y que en las 
poblaciones aflijidas por la epidemia reinante no se abra ol 
curso hasta 15 dias después de cantado el Te Deum.

E xcelen te  jten»nintcnío.—'El G ob iern o  otom ano, sin
duda por no hallai*se tan ocupado en eso que llaman poliiica 
como los de las naciones que se tienen por más cultas, ha nom­
brado una comisión sanitaria, compuesta en su mayor parte de 
alemas y de módicos, con el fm de que estudie en el mismo 
terreno las'medidashigicnicas que podrán adoptarse para que 
las prácticas de los peregrinos musulmanes que van á la Meca 
se realicen sin daño de la salud ni faltar alas prescripciones 
del Coran.—El deseo que tal determinación revela es escc- 
lente; pero dudamos <̂ ue la comisión pueda encontrar medio 
de obviar los inconvenientes anejos á lá aglomeración de mu­
chos railes de personas, desaseadas, pobres y obligadas á vivir 
de cualquier modo. La mejor medida higiénica seria construir 
buenos hoteles eii número suficiente para alojar á cuantos 
lleguen, hacerles bañar, darles ropas nuevas, y servirles 
manjares saludables. Creemos que el Sultán no podrá reali­
zar mejoras de esta Índole.

Más valiera que ei poder y la ilustración de todas jas na­
ciones cultas se ocuparan, por medio de comisiones cientifi- 
cas, en averiguar las causas que engendran el cólera morbo, 
y luego en cstirparlas radicalmente. ¿Es superior esto al poder 
del hombre? No se sabe, por cuanto nadie ha tratado hasta el 
presente de conseguirlo. ¡Famoso asunto internacional que 
acreditarla al siglo xix de verdaderamente civilizadol

‘ P o » 'n m u fje liv o !—l*«'r ifecrcto del EjiipcradoriVik-
po*leon, fecha 20 de agosto último, la Sociedad de cirujía de__*_ A <■  X A J  n ««/I + r\ A >• j. .  jn, fecha 20 üc agosto Ultimo, la socicua _
^aris está autorizada para tomar el título de sociedad Impe­
rial do cLrujia.

P fe m io .  — En S ocied a d  anatóm icn d e  P a r í»  ha
otorgado el primer premio fundado por Ernesto Godard, al 
Sr. J. V. Laborde, de Paris, autor de una memoria que trata 
de los dos siguientes puntos: d.° «De la lesión primitiva de 
la médula espinal en la parálisis (dicha esencial) de los niños; 
2.°, de las alteraciones secundarias de los músculos en la 
misma enfermedad: especio de atrofia muscular no descrita 
todavía.» El Sr. A. Sabatier, de Montpeller, ha merecido 
mención honorífica por una memoria titulada: «Investigacio­
nes anatómicas y fisiológicas sobre los aparatos musculares 
de la Tcjiga y de la próstata en loados sexos.»

E s lá t u t t d e J I e n n e i ' .—'El f  1 «lo s e t i e m b r e  i'iU iiiin
se inauguró en BouIogne-sur-Mer, en presencia de las 
autoridades de la ciudad y del comité que ha entendido en la 
construcción de este monumento, una magnífica estáfna de 
Jenner, debida al cincel de M. Eugenio Paul. Se han pronun­
ciado con tal motivo entusiastas discursos, y un orfeon ha can­
tado un himno á la hermosura.

D onativo n a fu  u n  p rem io .—E l S r . R iifz  «le E ariaou
ha ofrecido á la Academia de medicina de Paris la tíantiJad 
de 2,000 francos, para premi.ar al autor de la mejor memoria 
sobre la siguiente cuestión: «Demostrar con hechos exactos 
y  snficientemonfe numerosos,.en.los hombres -y en los anima­
les que pasan de un clima á otro, las modificaciones- y alte­
raciones funcionales y las lesiones orgánicas que pueden 
atribuirse ú la aclimatación.»

E STA FETA  DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pretendan la vacante de médico-ciruja­
no de Jumilla , provincia de Murcia, tendrán presente que en 
dicho pueblo residen seis profesores más de medicina y ciru­
jía, el que menos hace ya 11 años, que cuentan con las igualas 
de todo el vecindario y que no piensan optar á dicha plaza 
por ser el pueblo de cerca de 3,000 vecinos, y por lo tanto 
corresponderle instalar cuatro plazas por lo menos según la 
ley; para más pormenores puede dirijirse el que guste á don 
Luis Sánchez Font, médico-cirujano en dicho punto.

VACANTES.

Lo ESTAn. La plaza de m^titce-ciVu/anú de Limpias, provincia de 
Santander, partido judicial de Laredo, con la obligación de desempeñar 
la asistencia facultativa de los 300 vecinos que constituyen dicha pobla­

ción, por la dotación anual do 10,000 rs. que lo garantizarán varios ve­
cinos de arraigo de la misma. Dicha villa, cuyo reducido término exije 
uií servicio poco penoso, enclavada en la carretera nacional de Laredo 
á Castilla, distante de aquel punto una legua, y dos de la plaza de armar 
de Santoña, con la que está en comunicación continua por la navegación 
de su hermosa ría, ocupa la mejor posición para las apelaciones de los 
pueblos inmediatos que recurren frecuentemente al profesor de ella. Los 
aspirantes dirijirán sus solicitudes en el término de S5 dias, á contar 
desde la inserción de este anuncio, á los que suscriben. Limpias 30 do 
setiembre de 1865.—Manuel Helguero de la Sierra.—Salvador Diuz.

(P. F.)
—La de m¿dteo-etru/ano del valle de Torrelavega con diez pueblos, 

provincia de Santander; su dotación por asistir á los pobres 4,000 rs,, y 
las igualas con 350 pudientes. Las solicitudes hasta el 31 del corriente,

—La de mddtco-ctrujano de la villa de Torrelavega, provincia de 
Santander; su dotación 3,000 rs. por asistir á tos pobres y el igualalorio 
con 300 pudientes, en la población hay tres médico-cirujanos un médico 
puro y un cirujano puro. Las solicitudes hasta el 31 del corriente,

—La de mdcíteo-eíru/ano de Malparlida de Plascncia, provincia de 
Gáeores, población 500 vecinos; su dotación 3,000 rs. de fondos munici­
pales por asistir á 150 pobres, y las igualas que ascenderán á 13,001 
reales ó más. Las solicitudes hasta el 33 del corriente.

—La de médico-cirujano de Camporrell, provincia do Iluesca; su do­
tación 3,000 rs.: anunciase por segunda vez por falta de solicitudes qse 
las podrán dinjir al alcalde basta el 33 del corriente.

—La do médico-cirujano del Concejo de Caravia, provincia de Oviedo, 
su dotación 3,000 rs. por asistir á los pobres, 2 rs. por visita álos pu­
dientes y 38 rs. por eada parlo. Las solicitudes hasta el 23 del corrienle.

—La de m¿íí«co-cirítjano y la de farmacéutico do tercera clase de 
Gurrea de Gallego, provincia de Huesca, dotada la primera con 3,9D[i 
reales, y la segunda con 1,200 rs. por asistir á los pobres. Las solicita- 
des hasta el 24 del corriente.

—La de médico-cirujano de Olias, provincia de Toledo; su dotaciou 
2,000 rs, por asistir á 70 pobres y 20 rs. más por cada uno de los que 
escedan de este número, y las igualas, la población es de 3 36 vecino!. 
Las solicitudes hasta el 34 del corriente.

-:-La de médico-cirujano de Aldeanueva de la Vera, provincia de Ci- 
ccres; su dotación 3,000 rs. por asistirá 150 pobres, y las igualas. Las 
solicitudes basta el 25 del corriente.

— La de médico-cirujano de Alcalá de los Gazules, provincia de 
Cádiz; su dotación 4,000 r s . y  las igualas. Las solicitudes hasta el 
del corriente.

—La de farmacéutico de la Puebla d e D. Fadrique, provincia de To­
ledo. población 735 vecinos; dotada con 2,000 rs. por residencia, abo­
nándose por separado los medicamentos que necesiten 200 pobres, 1 
además las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 27 deleor- 
riente,

—La de médico-cirujano y /■armacáuííco de Ibieca y cuatro anejos, 
provincia de Huesca, dolada la primera con 3,500 rs, y la segunda con 
1,200 rs. Las solicitudes hasta el 36 del corriente.

—L í lia médico-cirujano y farmacéutico de Villanueva deSígenif 
un anejo, provincia de Huesca; su dotación 3,500 rs. la primera, y 1,2*̂  
reales la segunda. Las solicitudes hasta el 37 del corriente.

—En la provincia de Huesca se hallan vacantes los partidos siguiea- 
tes; con las dotacione.s que se espresan.—El de tnédico-cirujano d» 
Broto con cuatro agregados, con la dotación do 250 escudos.—Ei d' 
médico de Caodasnos con 300 escudos.— El de inddico-círiíjaín) 
Albelda con 200 escudos.—El de médico-cirujano y farmacéutico 
Ei Grado con 300 y 120 respectivamente,—El de médico-cirujano 
Berdun y cinco agregados con 250,—El de m¿<ítco de Biescas con 200. 
—El de «idiitco-ctrwjono y /‘ormncíuííco do Perlusa y un anejo, co* 
250 el prknero y con 120 el segundo.—El de médico-cirujano de Tor­
rente de Cinca con 200.—El de médico-cirujano y farmacéutico d* 
Abelia y tresañejos, con 250 y 120.—El de médico-cirujano de Poffltf 
y dos anejos con 250.—El de médico^irujano y farmacéutico de 
con 200 y 130.— El de jnedfco-círujano, y farmacéutico de Gurrea d< 
Gallego y un anejo, con 200  y 130.—El' de’mddíco-ctru;ano y farm '̂ 
eéutico de CasUIIonroy y un anejo con 250 y 120.—El de médico-cirií" 
jano do Bolea con 300.—El do médico-cirujano y /’armttcdwíieo d» 
Jabierregay y dos anejos, con 250 'y  420.—El de médico-cirujano i 
/■armaeduíteo de Castejon de Sobrarbe y seis anejos, con 250 y 
—Elde Biddico-ctru/ono de Alcofea con 200.—El de médtco-ciruje"* 
y farmacéutico de Gavia con 250 y 120 .—Y el de médico-cirujano d> 
Loarre con 300.—Cuyas solicitudes se presentarán hasta el d ia2 8 dfl 
corriente; dichospartidos.se proveerán con arreglo al Reglamento 
9 de noviembre último.

—̂Las dos de médico-cirujano de La Cariota, provincia de Cérdobii 
dotadas cada una con 4,000 rs. por la asistencia da. 200 familias pobrf!- 
Las solicitudes basta el 3 de noviembre.

—La de mddíco-círujano de Capella, provincia de Huesca; su dotacio» 
2,500 rs. Las solicitudes basta el 3 de noviembre.

Por todo lo no firmado: 
R . Sanfrütos.
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Im p ren ta  do Rojas y C om pañía, V a lverde , 46.
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